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á tierra por la costa son más de <;inqüenta: aquella pun­
ta está en siete grados y medio (digo Chame); mas la
mesma Panamá está en ocho grados y medio desta parte
de la linia equino<;ial (indubitadamente), porque yo he
muchas v~es tomado allí el altura con el estrolabio y en
en diverssos tiempos, y estando el sol desta parte de la
ltnia, é tambien dando en el trópico de Capricornio de la
otra parte della.

Desde la punta de Chame hasta la punta de Güera hay
veynte é <;inco leguas, pero andándolas tierra á tierra son
más de treynta; y está la dicha punta de Güera en seys
grados y medio. Y entre ambas puntas está el golpho
que llaman de Paris, porque allí estuvo un rico é pode·
roso cac;;ique, llamado Paris; pero los españoles le hi~ie­

ron presto pobre é flaco. Notorio es que en v~es más
de noventa ó ~ient mill pessos de oro dió é le tomaron
diverssos capitanes.

Desde la punta de Güera á la punta de Buenavista se
ponen veynte leguas, pero andándolas por la costa, son
más de veynte é ~inco: y está la punta de Buenavista
en seys grados y medio desta parte de la linia, y en este
camino está entre ambas puntas el rio de GÜera.

Desde la punta de Buenavista á la punta de Sancta
Maria hay veynte é tres ó veynte é quatro leguas, é
andándolo costa á costa, más de quarenta é c;;inco. En
este ancon está, en la parte más septentrional dél, el
puerto de Ponuba, el qua! está en siete grados y medio
desta parte de la linea; pero la punta de Sancta Maria
está en seys grados é tres quartos desta parte del equi­
no<;io: é dentro del dicho ancon é de las dichas puntas
están las islas de vebaco, á tiro de escopeta ó poco más
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la una de la otra, que son dos) é de buenas fuentes é to­
rrentes ó arroyos. Y en la que está más a! Leste está
enterrado aquel docto philósopho ven~o, llamado Co­
dro, que con desseo de saber los secretos destas partes, pa­
só acá é murió allí, y el piloto Johan Cab",as lo enterró en
aquellas islas, donde á su ruego lo 'sacó á morir: é aca­
bó encomendándose á Dios, como cathólico, non obs­
tante que un dia ó dos antes empla~ó a! capitan Geró­
nimo de Valen~uela) que le avis maltractado; é le dixo
estas palabras el Codro: "eapitan) tú eres causa de nú
muerte, por los malos tractamientos que me has hecho:
yo te empla<;o para que vayas á estar á juicio ante Dios
conmigo dentro de un año, pues yo pierdo la vida por tu
ma! portamiento". Y el capitan le respondió que no cu­
rasse de hablar aquellos desvarios, é que si se queria
morir que é él se le daria poco de su emplac;amiento: quél
enviaria un poder á su padre é abuelos é otros debdos
suyos, que estaban en el otro mundo, que le responderian
como él mere~.

El caso es quel capitan le pudiera ha~er pla~er en con­
tentarle, é sin poner nada de su casa, si quisiera: final­
mente, que el Valen~uela murió dentro del término quel
otro le señaló ó dixo en su empla<;amiento. Yo estuve
con el mesmo piloto en la mesma isla, é me enseñó tul

árbol, en la cort"," del tronco del qua! estaba hecha una
cruz cortada) é me dixo que al pié de aquel árbol avia
enterrado á dicho Codro: de forma que este murió en
su offi<;io, como Plinio1 en el suyo, escudriñando é an­
dando á ver secretos de natura por el mundo. A este pi­
loto le pessaba mucho de la muerte de Codro, é le loaba

1 Murió PlInio, subiéndose al monte Vesublo, que agora se llama de
Soma en el reyno de Nápoies, que en aquel tiempo echabn fuego é
humo por las cumbres, é agora es todo aquello muy buenas viñas.
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de buena persona: é á otros que le tractaron be oydo
d~ lo mesmo, é me dixo que, estando apartados de
tierra en la mar, le rogó que por amor de Dios le sacasse
á morir fuera de la caravela en una de aquellas islas, y
el piloto le dixo: "Miger Codro, aquello que de¡;is que
son islas, no lo son, sino tierra doblada, é no hay islas
allí". Y él replicó: "Llévame, que sí hay dos buenas is­
las junto á la costa é de muy buen agua, é más adentro
está una grand babia ó ancan con un buen puerto en la
Tierra-Firme", É a.ssi era la verdad, y el puerto por
quien Codro de<;ia, es el de Ponuba, del que de susso se
dixo; y el piloto quedó maravillado despues que salieron
en tierra é vido ser cómo Codro avia dicho, sin aver es­
tado alli cbripatiano alguno ni saberse tal puerto de nin­
gún español Passemos á lo demás.

Cerca desta punta de Sancta Maria está una buena
isla, que se di90 Isla de Sancta Maria, é desde la punta
de Sancta Maria basta la punta de Borica hay veynte
leguas: dentro de las quales puntas hay algunas islas, é
la que está más afuera de la mar es la isla de Benamatia,
é los chripstianos, engañándose, la llamaron Sancto Ma­
tbias, la qual dicha isla está en seys grados desta parte
de la equino\'ial, é la punta de Borica está en seys grados
y medio. En estas veynte leguas que he dicho que hay
de punta á punta, andándolas por de dentro, tierra á
tierra, hay más de quarenta por la costa de la tierra.
Esta tierra de Borica es muy fértil é de muchas é buenas
pesquerias é rios, é de mucha manreria de puercos é ve­
nados é de otras salvajinas, é de muchos é buenos é
grandes maroeyes é de muchos cocos de los grandes.
Dentro en la mar enfrente de Borica, á diez ó d0ge leguas
antes de la tierra de Norte á Sur, é otras tantas adelante
é más, en espac;io de treynta é cuarenta leguas de mar,
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pocas más ó menos, hay innumerables culebras negras
por en~ é amarillas por dehaxo, é de lo negro baxan
unas puntas en los lados, é de lo amarilIo suben otras
puntas entretexidas en los costados, como dientes ó pun­
tas amarillas é negras, que entran .unas en otras, é án~

danse sobre aguadas, é llámase aquello el golpho de las
Culebras: son más gruessas que el dedo pulgar de la
mano, é de quatro palmos de luengo é menores. (Lam.
1',lig. 1').

Desde la punta de Borica hasta el cabo de Sancta Ma­
ria que está más a! O~dente, hay quin<;e leguas, é há9ese
un grand ancan redondo de promontorio á promontorio,
é ambos están en una a!tura é grados, é llámese aquella
mar que está entremedias Golpho de Osa, dentro del qua!
hay un buen rio; pero estas quin~e leguas por dentro son
largamente treynta. Desde el cabo de Sancta Maria
hasta la punta que está gerca de la isla del Caño, hay diez
é ocho ó veynte leguas, é la dicha isla está gerca de tierra;
é lIámase del Caño, porque segund fui informado del
piloto Johan de Castañeda, que la descubrió en compa­
ñia del ligen9iado Gaapar de Espinosa, hay alli un caño
de una fuente natural, muy hermoso, que cae de una peña
alta, é pueden meter la barca debaxo y henchir las pipas
que quisieren dentro de las barcas, é es tan gruesso ó
más que un 9irculo de un rea! de plata castellano. Esto
doy a! pr09io que lo ove; porque aunque lo he pregun­
tado á otros, no lo han visto ó no lo saben tan puntual·
mente: é passé dos v~es bien gerca de esta. isla é con
determina~ion de ver si era assi como lo he dicho ó me
avian informado, y el tiempo no dió tal oportunidad, co­
mo yo quisiera, para comprobar lo ques dicho, é assi nos
convino apartar é metemos más á la mar. La punta de
la TIerra-Firme que está más <;erca de la dicha isla del
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Cafio, está en siete grados de aquesta parte de la línia
del equin~o, y en los mesmos está la dicha isla del Caño.
Desde la dicha punta ó isla del Cafio hasta el Cabo Blan­
co ó al puerto de la Herradura hay quarenta leguas, la
vuelta del Poniente: é aqueste puerto y el dicho Cabo
Blanco es el einbocamiento del golpho de Orotiña, alias
golpho de Nicaragua, é otros le digen golpho de Gües­
tares, ques otra na9ion. Deste golpho tracté é aun le
pinté en el libro XXIX, capítulo XXI de la segunda
parte'. Está el dicho puerto de la Herradura en ocho
grados de la linía equin<><;ial, y el dicho Cabo Blanco
está en siete grados y medio, segund la carta; pero otros
le ponen en ocho é al puerto de la Herradura en ocho
y medio. En este camino destas quarenta leguas están
la punta de Sanct Lá9aro y el golpho de Sanct Lúcas é
algunas islas pequeñas: é hasta este golpho de Sanct Lú­
cas es hasta donde llegó con la vista é no con los navíos
que avía hecho el adelantado Vasco Nuñez de Balboa;
pero no entró el dicho ligen9iado en el dicho golpho, é
de alli adelante descubrió despues el capitan Gil Gon9a­
lez Dávila. Desde el puerto de la Herradura entra aquel
golpho de Orotiña ó de Nicaragua diez é ocho Ó veynte
leguas de longitud, é por la otra costa yendo hasta el
dicho cabo otras tantas, que son por todas quarenta le­
guas dentro de la ensenada é deste golpho é de sus islas,
que son Chara, Chira, Cachoa, lrra, Ureo é Pocosi, que
todas están pobladas é son fértiles. Ya lo tengo escripto
en el lugar alegado, é no hay para qué repetirlo aquí;
pero yo estuve en aquel golpho 6 islas que están dentro
dél, é tomé el sol muchas v~es é assimesmo el estrella

• En efecto menciona Ovledo este golfo en el citado libro y capitulo:
pero el disefto, de que trata, ó no llegó á trazarlo, ó se perdió, pues
que ya no existe, por lo cual no lué posible reproducirlo en el tomo
anterior, á que correspondla.
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(porque tuvimos nes<;essidad de reparar allí la caravela),
é hallé el golpho de la Herradura quassi en nueve gra­
dos, y el Cabo Blanco en ocbo y medio, é la isla de Cbira
en diez, é la de Chara en nueve é dos ter;ios, é la de
Pocosi en nueve é algo más de medio grado desta parte
de la equin~l. Lo que dixe primero es de las cartas
de navegar, y esto último vi yo, si lo supe entender, é
aun en compafí.ia de pilotos diestros.

Desde el Cabo Blanco hasta el puerto de la Posession
ponen á ojos los pilotos c;ient leguas, é hasta el dicho cabo
desde Panamá dOB<;ientas; pero ya desde Panamá he
dicho más puntuahnente lo que hay conforme á las car­
tas. Digase agora lo que hay desde este cabo al Oc;i­
dente hasta el río é puerto de la Possesion.

Digo que desde el Cabo Blanco hasta una isla que la
carta llama M aya, pone veynte é <;inco leguas, y en estas
nombra á Pocosi; y es mucho engaño, porque Pocosi es
una isleta dentro del golpho de Nicaragua, vel Orotiña,
é no tierra fuera en la costa; é nombra Arra~es é Parí,
é tambien se engaña, que no ha de d~r sino Paro, ques
un buen cac;ique é rio; é dexa de nombrar el puerto de
las Ve1as, que está en la costa delante del Cabo Blanco,
é luego comíen"" el golpho que llaman del Papagayo, é
aun á v~es es de más la navegac;ion; é llámanle assi,
porque los papagayos las más de las ve<;es hablan é che­
rrian sin voluntad de su dueño; é assi allí las cuerdas é
~as de los navios par~e que hablan é suenan más
de lo que querían los que por aquel golpho navegan.

La isla dicha Moya está ~erca de la costa, en siete
grados é dos terc;ios desta parte de la equinoc;ial, é hay
hasta ella desde el dicho Cabo Blanco veynte leguas (des-
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pues de la dicha isla de Moya hasta el río ó puerto de la
Possesion) <;inqüenta é <;inco leguas ó más; pero como
la costa va enarcándose, bien se pueden contar ochenta
hasta la Poasesion desde el Cabo Blanco ó más, non
obstante que los hombres de la mar comunmente las
cuentan por C;¡ento bien cumplidas. Y en este camino
desde la dicha isla de Moya, siguiendo al Poniente veya·
te leguas, pone la punta de Catalina en ocho grados é
dos ter90S desta parte de la linia, é desde allí á la Pos·
sesion treynta é Puco; pero en estas pone en la carta una
isleta que nombran Nicaragua é un río llamado Mesa; é
pone el dicho puerto de la Possesion en poco más de diez
grados, en lo qual se engafia mucho la carta é quien le
informó della, porque como he dicho (en algunas partes)
en lo que sé de vista, quiérome creer á mí. Este puerto
de la Possesion está en tr~e grados justos desta parte
de la línea equinoo;ial; é yo estuve allí da<;e ó tre<;e días
en tierra á par del puerto, esperando tiempo para nave­
gar, y estaban dos pilotos, el uno Johan Cabe¡;as, y el
otro se de<;ia Johan Miguel, diestros en aquella costa, y
ellos é yo jWltamente, cada uno por sí, tomamos el altura
del sol é de las estrellas muchas vel"'", é siempre lo ha·
lIamos todos en conformidad ser así, é no aver más ni me­
nos de tre¡;e grados. Este puerto está trece ó cato""
leguas de la cibdad de Nicaragua; que está la tierra aden­
tro en la provino;ia de Nagrando, junto á una de las la­
gunas grandes, de las quales en su lugar se hablará más
copiosamente. Este puerto tiene en la embocadura una
isla alta de peña tajada é llaníssirna: podrá tener de
c;ircunferenc;ia una pequefia legua: la boca más oriental
deste puerto es menos hondable que la oo;idental. AlIi
matamos muchos pescados de un palmo ó poco más ó
menos, de los quales no permitiera Pitágoras comer á
su d~ípulos, el qual les mandaba tener silen~o 9inCO
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años primero que g~n de su dottrina, é que comies­
sen pec;es, porque son callados; lo que no era aquestos
que en aquel puerto tomábamos, porque á la verdad,
echados en W1a caldera una d~na dellos, no ha~en me­
nos ruido que otros tantos cochinos grufíidores. Son
armados de malos é agudos dientes,- é llámanJos acá los
hombres de la mar roncadores, é sónlo en tanta manera
que yo no he visto cosa semejante, segund su mucho gm­
fiir 6 roncar; pero es muy buen pescado é sano, é menos
flemoso que otros, é de escama.

Tomando á nuestro propóssito é camino, yo he dado
rela<;iou particular en estas tres<;ientas leguas que se po­
nen en larga mar; é digo lo que hay más puntualmente
por la costa, é hallo que son ~ientas é noventa, aun­
que como he dicho, hallo en la carta veynte menos des­
de el Cabo Blanco hasta la Possesion, de lo que los hom­
bres de la mar lo marcan: que á la verdad hay <;ient
leguas ó más, é seguramente por la costa é tierra no po­
demos hager este camino menos de quatro<;ientas leguas.
Llamo el puerto de la Possesion, porque la armada del
capitan Gil Gon9alez Dávila, de la qua! era piloto mayor
Andrés Nifio, tomó allí la possesion de la tierra por Su
Magestad, quando fué por su mandado á descubrir por
la mar del Sur, como se dixo en el libro XXIX de la
segunda parte destas historias, en el capitulo XXI. (Pá­
ginas 157 Y siguientes de este volumen). Passemos á lo
demás de la geographia.

CAPITULO III

Continuándose la geographia de la costa de la Tierra·Finne en
la mar austral, desde el golpho é puerto de la Possesion, que es en
la gobema~ion de Nicaragua, siguiendo la via del Poniente hasta
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el río de Sancti Spiritus, ques hasta el prcssente tiempo lo último
que en la carta de navegar está notado al Poniente de la Nueva
Espafia la vuelta del Norte, como más puntualmente se dirá en
este capítulo, confonne á la pintura de la carta moderna del
cosmógrapho Alonso de Chaves.

Desde el puerto é rio de la Possesion, en la provinc;ia
de Nicaragua, seguiré la costa al Poniente é Septentrion
todo lo que hallare notado en la geographía destas cartas
de navegar, aunque en la verdad, como son tierras nue~

vas, no me satisfago en algunas cosas desta pintura; por~

que los que navegan por acá más se siguen por derrotas
la carta en la mano que por el estrolabio: ni lo han me­
nester donde la tierra se ve l porque su intento es sola~

mente ha~er su camino é no yr apuntando puntuahnente
las alturas, ni aun lo saben ha~r los más dellos. Assí
los errores que aqui se hallaren, no serán mios, donde los
oviere, aino de los que no saben informar á los que en
Sevilla en Espafia ha~en estas cartas.

Ya dixe de susso que en la carta hallo que ponen el
rio del puerto de la Possesion en diez grados ó poco más,
é sé yo muy ~ierto, y he visto, medido y experimentado
muchas vec;es aquello, é son tr~e; porque con pilotos é
hombres diestros del quadrante lo examiné allí, estando
detenido por falta de tiempo, é sé que la costa, quanto
más adelante va al Poniente, má<; se va enarcando é
dando la vuelta al Norte, é los grados aumentándose, é
han de ser más de los tr~e que he dicho poco á poco.
F: por tanto, avído aquesto por máxima, tomad, letor, lo
que aqui diré por rela~ion del cosm6grapho que he dicho,
como lo halláredes, pues yo no he passado del dicho
puerto. Si erráre, hallaredes que de allí adelante no es
mío lo que diré, sino del cosm6grapho Alonso de Chaves
é de su carta, é no solamente en ella sino despues, diré
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lo que expresa por el patron nuevo acabado y examinado
por todos los cosmógraphos de Su Magestad el aIlo de
núll é quinientos é treynta y seys en Sevilla; pero yo qui­
siera más que dos ó tres delIos lo ovieran visto é nave­
gado. Torno á d"\;ir aquella auctoridad de Plinio que
dice que estas cosas encubiertas é "inextricábilis assi las
dá é las cuenta, como las ba rescebido', puesto que
aquesto no es ininteligible, si los que lo apuntaron lo en­
tendieran bien, y en cada puerto 6 parte hi<;ieran la di­
ligen<;ia y examina!;ion como convenia, ó como yo la hi-;e
en este puerto de la Possesion: el qual nombre le dió el
capitan Gil Gonc;a1ez Dávila, que fué criado del obispo
don Johan Ruiz de FOllBOCa, obispo de Búrgos, presi­
dente del Consejo de las Indias, y el piloto Andrés Niño,
quando lo descubrieron, como be dicbo. .e llamáronle
assi porque demás de lo que otros capitanes avian des­
cubierto de aquella costa, fué alli donde en lo que estos ni
otros españoles no sabian, tomada possesion en nombre
de Su Magestad.

Desde aIll se corren al Norueste quince leguas basta
la babia de Fonseca; é pues la costa ya vue!ve al Norte,
de racon avia de estar en más grados desviada de la
equin~ial que! puerto de la Possesion. É pone la carta
que be dicbo esta boca de la babia en once grados, ques
notorio error, pues avia de poner cator-;e: é aquesta igno­
ranr;ia, como he dicho, no es de los que hac;en las cartas,
sino de quien los infonna, jX)rque es imposible que dexe
de estar en los catorc;e, poco más ó menos. De aquí
adelante no quiero repetir más estas faltas, por la raeon
que he dicho, sino confonnándome con Plinio, darlo como
me lo dan é lo veo pintado.

1 PIlnio. llb. n, cap. 23.
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Debaxo de la Possesion está un rio que llaman Sanct
Pedro, é dentro de aquella babia está una isla, entre otras
menores, quel dicho piloto é Gil Gon¡;alez la llamaron
Petronila, é á la babia Fonseca, ques el un nombre y el
otro un disparate, é por echar cargo al dicho obispo por
algunos respeCtos, que DO son para la historia, ni fueron
bien puestos. Assi que, nO'curando dessas faltas de la
gradua<;ion, passaré de largo, con protexta~ion que quan­
do oviere las cartas enmendadas, si yo fuere vivo, en­
mendaré lo que aquí diré, conforme á mejor examina~on;

pero para mi yo creo que hay assaz faltas en esta costa,
é que está más puesta al Septentrion de lo que esta carta
moderna di~e. Desde la dicha babia de Fonseca hasta
el golphete de Chorotega hay algo más de veyote leguas.
Háse de de<;ir Chorotega Malalaco.

Estos indios chorotegas son de otra lengua por sí, é
más varones é hombres de guerra que los de la lengua
de Nicaragua, é la lengua de Nicaragua é la de México
ó Temistitan en la Nueva Espafia es toda una. Los cha­
rotegas todos comen carne humana, é tambien hay gente
delIos entre los de Nicaragua; é antes que chripstianos
allá passasen tenian guerra los unos con los otros, porque
assi como difieren en las lenguas, asi en ~rimonias é
ritos é amistad, Y en todo lo demás son diferentes. Está
en el golpho de Chorotega é dentro de aquel ancon, que
se puede de<;ir más propriamente golpho, una isla redon­
da é poblada é otras pequeñas yermas, que son escollos:
é pónenla en esta carta en on~e grados é algunos minu­
tos, é córrese del Leste al Hueste; pero el promontorio
que tiene le babia de Fonseca há<;ia Poniente ó há<;ia
Thorotega', llámase Cabo Hermoso.

1 Thorotega: mas arriba Chorotega.
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Desde aquella boca ó isla de Thorotega hasta el rio
del Campo pone la carta siete é ocho leguas, y en la mes­
roa altura de Chorotega, é de allí se va la costa, é trae
ocho leguas há<;ia el Norte, é de alli va otras d~e ó tr"l'e
hasta el rio Grande, la boca del qua! pone esta carta en
d~ grados. Desde el rio Gmnde hasta el golpho de
Gua~etan que está el rio Gmnde; pero en estas ~ient

leguas hay adelante del rio Gmnde todo lo que aqui diré
sub~ivamente: Rio de Marisma, Rostro Fragoso, Los
Frayles: estos son tres isletas en triángulo á la punta ó
boca de un rio, é hasta estos Frayles desde el dicho rio
Gmnde hay treynta leguas. E más adelante está el Agua­
da de Bri~, é más a! Poniente está el rio de Guatimala,
ques en la goberna<;ion del adelantado don Pedro de Al·
varado, desde la qua! a! dicho golpho hay quarenta é
<;inco leguas, poco más ó menos. Delante de Guatirnala
está la Playa, é más adelante Rio Ciego, é adelante está
el ancon de Matas, é más adelante el rio de Sanct Gre­
gorio, é más adelante Soconusco, é más adelante las sie­
rres de Gil Gon~ez Dávila, é más adelante está la punta
de Citula, donde se cumplen las dichas <;ient leguas, ques
Ala entrada del golpho de Gua~etan.

E de allí adelante a! Poniente entra un ancon al Hues­
te derechamente, que tura veynte é ~co leguas de lon­
gitud é ternA de latitud seys ó siete 6 ocho leguas, poco
más ó menos, é vuelve á subir la otra costa del mesmo
ancon otras veynte é ~inco leguas a! Leste: é todo aque­
llo se cuenta del dicho golpho de Gua~etan, y está en los
dichos d~e grados desta parte de la equino<;ia!, ó en la
punta de aqueste embocamiento, que está de la banda
del Sur, é lo llama la carta Laguna de Cortés. Desde
est apunta de la Laguna de Cortés a! golpho ya dicho,
la qua! punta está en once grados y medio, se corren
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quassi quarenta leguas al Hueste quarta de Sudeste has·
ta la punta de Coyta, que está en on~e grados. Desde
la punta de Coyta al Rio Cerrado, hay sesenta leguas,
y en estas hay muchas islas pequeñas é isleos, y está el
dicho Rio Cerrado en tre;e grados desta parte de la línia
equinoc;ial, é ilií á par dél se ha~e un grand ancon.

Desde el Rio Cerrado á la punta quel dicho ancon
tiene hay diez leguas, y en la vuelta del dicho ancon otras
tantas, que son veynte en todas, y está la dicha punta
del ancon que he dicho en do~e grados é un quarto. Des·
de la punta del dicho ancon hasta Tegoantepeque hay
veynte é ~co leguas, é la costa se vuelve en arco, como
medio grado al Norte, y en el camino están los PegiOSj y
está el dicho Tegoantepeque é su puerto ó rio en tre;e
grados, segund esta carta. Delante de Tegoantepeque
está Tuantepeque, é más adelante Cacatula hay poco
más de veynte leguas al Hueste: é la dicha Cacatula
está en los mesmos tre<;e grados trás un anean redondo
de muchos baxos; é de la parte del Poniente en la punta
del ancon de Cacatula hay otras islas pequeñas. Desde
Cacatula hasta Cabo de lsleos hay treynta leguas, y está
el dicho Cabo de Isleos en t~ grados desta parte de la
equin~ial. Desde el Cabo de Isleos hasta la mitad de la
boca del ancon de Coluna hay treynta leguas (el qual
dicho ancon ó babia le pintan lleno de baxos), y está
aquel embocamiento de Coluna en cato~e grados desta
parte de la linea equino~iaI. Desde la mitad del emboca·
miento ó habia de la Colunmia' hasta la mitad de otro
ancaD, que está al Norueste, hay veynte é <;inca leguas,
y es de notar que todo lo que hay desde el Cabo de
Jsleos hasta este ancon postrero ques dicho, se COITe No-

.. Calumnia. Antes habia dicho Coluna.
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rueste Sueste, y está este ancon en cator~e grados é tres
quartoa.

Desde el ancon que he dicho hasta el rio Grande se
corren otras veynte é !;inco leguas assimesmo al Norues·
te, y está la boca de dicho rio Grimde en algo más de
quin~e grados; é delante del dicho rio Grande la vuelta
del Huessudueste están tres islas, que van una delante
de otra, ~ercanas é sin nombre. Desde la punta ~idental

del rio Grande hasta la Playa hay treynta leguas, y está
la punta inferior de la dicha Playa en diez y seys grados
desta parte de la línia. Desde la Playa hasta Cabo Sa­
üdo hay treynta leguas. Está el dicho Cabo Salido en
diez y seys grados y medio desta parte de la línia equi­
no~ial. Desde el Cabo Salido hasta la punta inferior del
golpho Salado hay algo más de treynta leguas, y está
el dicho golpho é punta en diez y nueve grados desta
parte de la línia. Desde la punta del golpho Salado hasta
el rio de Sancti Spiritus hay quarenta leguas, y está la
boca deste rio en veynte é un grados y un quarto: é
desde allí adelante no hay escripto ni nombrado más en
la carta, salvo lo que pintan en ella sin nombre algrmo,
señalando que la costa se va todavía enarcando há<;ia el
Norte. ¡;; yo soy de opinion questos grados desde el rio
de la Possesion adelante en todas las partes nombradas
hasta el dicho rio de Sancti Spiritus, son tres grados
más de lo que la carta pinta. De manera quel dicho
rio Sancti Spiritus estará en veynte é quatro grados, poco
más 6 menos. Póngolo assi, porque como he dicho, siem­
pre se va la costa há<;ia el Norte.

Por manera que si he sabido darlo á entender (ó el
letor ha comprendido lo que he dicho) yo he dado re­
la~ion particular en este capítulo de seys<;ientas é d~e
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leguas, con que se dá fin al pressente libro é geographia
dél hasta en fin del año que passó de mil é quinientos é
quarenta años, atendiendo lo que más nos enseñare el
tiempo pressente y el venidero. Y en todo lo que he
dicho he dado relacion desde el cabo del Anguilla, que
está en la costa austral de la otra parte de la línea equi­
nocial basta el rio de Sancti Spiritus, que está en la parte
septentrional é mares exteriores de la otra parte de la
Tierra-Firme, hasta agora que estamos ya en el año de
Natividad de Nuestro Redemptor Jesu Chripsto de mill
é quiuientos é quarenta y siete años, mill é quatro<;ientas
é treynta leguas: é quedamos en la parte austral por sa­
ber lo que bay puntua1mente desde la dicba punta ó cabo
del Anguilla hasta el embocaruiento "",idental del Estre­
cho de Magallanes, ques la pausa de lo incógnito que
tasé en ocho<;ientas é <;inqüenta leguas: las quales jun­
tadas con las susodichas, serian dos mili é doscientas é
ochenta y ~inco leguas por todas, non obstante que aques­
tas ocho<;ientas é ~inqüenta han de ser muchas más, sa­
biéndose puntua1mente aquello. É quedan á la parte
septentrional desde el dicho rio de Sancti Spiritus hasta
la tierra del cabo del Labrador, que está assimesmo por
saber, muchas leguas de costa, segund la pintura del
mundo nos requiere que se sospeche de lo que se espe­
ra saber adelante.
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Aqueste es el libro ter~ero de la te~era parte, ques el quadra­
géessimo primero de la Natural y general historia de las Indias,
islas y Tkrra.Firme del mar Or;éano de la corona é ~ptro real
de los reynos de Castilla é de Leon: en el qual se trncta de la
gobema~ion de Guatimala é sus anexos.

CAPITULO I

En que se trncta del conc;ierto que ovo entre los adelantados don
Pedro de Alvarado é don Fran~isco de Montejo sobre la renun­
cia.;ion de la gobemac,;ion del puerto de Honduras é cabo de
Higueras, é cómo se juntó con la de Guatimala é se apartó de
la de Yucatan.

Guatimala, como está dicho en el libro XXXVIII, es­
tá en la costa de la mar del Sur en d~e grados desta
parte de la línia equin~al, conforme á la carta del cos­
mógrapbo Alonso de Chaves; é yo no soy de tal pares­
~er, por lo que tengo dicho en el libro alegado de la
geographia: antes creo que está en quin~e grados, poco
más ó menos. Confina por la parta del IXidente con la
gobema<;ion de Nicaragua, é por tierra adentro á la parte
del Norte tambien la Nueva Espafia está de Norte á Sur
con el no de Alvarado, ques en la mar del Norte ó medi­
terráneo de la Nueva Espafia: el qual no de Alvarado
está del Leste al Hueste con la punta del Negrillo de la
isla de Jamáyca, é tiene la dicha Guatimala al Nordeste
estotra gobema~ion de Honduras é cabo de Higueras que
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estaba, como se dixo en el prohemio", encomendada al
adelantado don Fran<;isco de Montejo; é cómo el año
passado de mili é quinientos é treynta y nueve fué á se
desembarcar el adelantado don Pedro de Alvarado en
puerto de H0!1duras, para tomar allí su camino por tierra
hasta Guatimala, é ya él estaba en aquella tierra muy
bien quisto de los españoles é de los naturales, desde
quando alli avia ydo é poblado la villa de Sanct Pedro
é avia tomado á poner en pié aquel estado, en lo qual
gastó mucha ha~ienda é pretendia cobrarla, sobre esso é
otras cosas tuvieron algunas diferenc;ias los dos adelanta­
dos, é dióse ~erto as.'iiento con que quedaron amigos, é
fué de aquesta manera: Quel adelantado don Pedro de
Alvarado dió al adelantado don Fran<;isco de Montejo
un gran pueblo que tenia en Nueva España que se di,e
8uchimilco, muy buena pie9a é rico poblado, é dióle más
dos mili pessos de oro de minas é la villa de Chiapa, ques
de la goberna~on de Guatimala, para que se junte con
la de Yucatan (porque están ,erca de Yucatan) , é que le
dexe (como dexó) el dicbo adelantado don Franc;isco de
Montejo la gobema,ion del puerto de Honduras é cabo
de Higueras. É assi se hi,o; y el adelantado Alvarado
quedó como gobernador, como he dicho, de Guatitnala
é Honduras, y el otro adelantado Montejo se fué á Chia­
pa é á Yucatan··.

• Ni en el original de OVledo que tenemos á la vista, ni en la copia
del siglo XVI sacada. por el maestrescuela. de Sevilla, y citada ya
diferentes veces ;JOr nosolros, se conserva el proemio de que habla
aqui el autor, siendo veroslmil que 6 lo om.ltiera el mismo Ovledo,
6 se hubiese ya extraviado al hacerse dicha copla.

"Ya antes de ahora ha dado Ovícdo cuenta de este concierto, como
puede verse en los últimos capítulos del libro XXXI, Incluido en el
tomo anterior.



CAPITULO III

En el qua! se tracta del infeli~ é mal su~esso é desastradas
muertes del adelantado don Pedro de Alvarado é dof'ia· Beatriz
de la Cueva. 811 muger; é de un grande humean é terremoto que
destruyó la cibdad de Guatimala, en que murieron muchos chrlps·
tianos é indios, el afio de nrill é quinientos é quarenta y uno.

No busquemos historias passadas ni antiguas, ni com­
parac;iones fuera de nuestras Indias, pues que en Nica­
ragua, en la mesma costa austral continuada con Guati­
mala, hay una provin9.8 que llaman los Maribios, donde
están tres montes juntos de que sale continuamente gran­
díssimo humo, é aca""", baxar de aquellas cumbres tal
tempestad dello é de fuego, vertiéndose M<;ia la parte
austral é á la mar, que abrasa é destruye todos los he­
redamientos é ha~e grandes daños en aquella tierrs. Y
en la mesma gobemac;ion de Nicaragua, en la provin~ia

de Nagrando, á una legua ó poco más de la cibdad de
Leon, está un altíssimo monte, de las cumbres del qual
por diverssos humeros siempre sale humo; é suele acaes·
~r que con tempestad é terremotos saltan pedazos gran­
díssimos de piedra é tierra del mesrno monte, é destruye
parte de la tierra. Todos estos terremotos é tempestades
se causan de las concavidades é cavernas que las tales
montañas tienen en sus interiores, é porque son mineros
de a~ufre ó de alumbre, é los vientos reinclusos en aque­
llos vaquos, quando espiran, revientan é hal;en essos da~

ños. En las partes que he dicho se han visto, como en
Guatimala, é aun algunos muy peores podriamos tIaer á
conseqüenl;ia: y pues son cosas ordinarias á la natura y
en el mundo acostumbradas, aunque de tarde en tarde
aca~e, y en espe<;ial donde hay las dispusi~iones dessos
montes ó ~uIretales ó alumbres, debian los fundadores
de nuevas pobla<;iones apartarse de tales ve~indades é
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assientos peligrosos; porque aunque tarde subc;edan seme­
jantes daños, débese de considerar que en qualquier
tiempo que ello sea, es destruYQion é desolaQion de los
hombres é provinc;ias, donde tales tormentas intervienen.

Este es el libro quarto de la tercera parte, y es el quadragéssimo
segundo de la Natural y general historia de las Indias, islas é
Tierra-Firme del mar Of;éano de la corona é real eeptro de los
reynos de Castilla é de Leen: el qual traeta de la gobernac;ion
del reyno é provinl;ia de Nicaragua é sus anexos.

CAPITULO 1

En el qual se tractan sumariamente muchas generalidades Dota­
bIes de las provin.;j.as é gobemacion del reyno de Nicaragua é
sus anexos, que cada \lll8. dellas es memorable, é todas juntas
nesc;essarias á la historia, de que aqui se tracta.

Nicaragua es tul gran reyno, de muchas é buenas pro~

vinQias, é las más dellas anexas á quatro o Qinco lenguas
distintas, apartadas é diverssas las unas de las otras. La
prinQipal es la que llaman de Nicaragua, y es la mesma
que hablan en México ó en la Nueva España. La otra
es la lengua que llaman de Chorotega, é la teIQera es
Chondol. Essos chondales es gente más avillanada, é
moran en las sierras ó en las faldas dellas. Otra hay ques
del golpho de Orotifiaruha háQia la parte del Nordeste,
ó otros lenguas hay adelante la tierra adentro. Por la
parte del Oriente tiene de frontera é costa esta goberna­
Qion desde el puerto de la Possesion hasta el puerto de la
Herradura Qient leguas, é inclusive el golpho de Nicara-
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gua al Sud de Orotifia. El puerto de la Possesion está
en tr~e grados desta parte de la línea equinoc;ial, y es el
prin~pal puerto de la gobe~on, porque es el más
~ercano de la cibdad de Lean de Nagrando, ques la ca­
becera de aquel reyuo, é allí es la silla episcopal. Quando
yo vi aquella cibdad, en tiempo de los gobernadores Die­
go Lopez de Sal~edo é de Pedrarias, avia en ella más de
dosc;ientos vec;inos, con buenas casas de madera, muchas
dellas cubiertas de paja, é las demás al modo de la tierra
de madera é cañas é paja; y en Granada avía basta ~ent

Ve9nOS, poco más 6 menos: é como tengo dicho, ambas
cibdades están en la costa de la laguna, la qual está muy
poblada toda por la costa, é dentro della hay algunas
islas buenas para madera é otros provechos é pesquerías;
pero la que llaman Coc;abolca está poblada de indios.
Otra laguna hay mayor que la que he dicho, en quien
desagua la primera, é noti~cia hay de otra ter~era más
há~ el Norte, é assi ha pa~ido ser la verdad, é han
salido aquellas aguas á la mar ~erca del puerto, en donde
las aguas de la primera é segunda van á parar, é desde allí
siguen BU curso; é de poco tiempo acá se sabe é se tiene
por ~erto que salen á la mar del Norte, que llaman Car­
tago, é por aquella costa (cosa de mucha importanr;ia
averse hallado este desaguadero). Desto, é de las lagu­
nas que hay en aquella gobema~on, más puntualmente
se dirá adelante lo que yo pude comprender é vi. Desde
el puerto de la Posaesion al O~dente tiene de costa esta
goberna9ion otras quarenta leguas, poco más o menos,
hasta la punta que está más al Poniente del golpho de
Cborotega.

El prin~pio del descubrimiento de Nicaragua se tocó
en el capitulo XXI del libro XXIX de la segunda parte
destas historias. Es de las más hermosas é apla~bles
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tíerras los llanos de Nicaragua que se puede haIlar en
estas Indias, porque es fertilissima de mahi~ales é legum.
bres; de fésoles de diverasas maneras; de muchas é di·
verssas frucUls; de mucho cacao, ques aquella fmeta que
par~e almendras é corre entre aquella gente por mone~

da, con la qual se han é compran todas las otras cosas
que de mucho ó poco pres~o son, ass:i como el oro é los
esclavos é la ropa é cosas de comer é todo lo demás. Hay
mucha copia de miel é c;era, é mucha montena depuer­
cos é venados é otras sa1vaginas é conexos é otros ani­
males, é muchas é buenas pesquerías, assí de la mar como
de los rios é lagunas: mucha abundan~ de algodon, é
mucha é buena ropa que dello se hac;cJ é lo hilan é texen
las indias de la tierra; y es cadañero, porque cada un año
lo siembran é cogen.

Hay mucha moltitud de gente, assi en aquella provin­
c;ia de Nagrando, donde está la clbdad de Lean, como
en otras de aquel reyno, é muchas dellas no se goberna­
ban por caciques é único señor, sino á manera de comu~

nidades por c;ierto número de viejos escogidos por votos:
é aquellos creaban un capitan general para las cosas de
Ja guerra, é despues que aquel con los demás regían su
estado, quando maria o le mataban en alguna batalla ó
recuentro, elegian otro, é á veces ellos mesmos le mata·
han, si lo hallaban que era desconviniente á su república.
Despues los chripatianos, para se servir de los indios é se
entender con una ca~a, é no con tantas, les quebraron
essa buena costumbre, é aquellos senados ó congregaf;ion
de aquellos viejos, como eran hombres pringipales é se­
ñores de diverssas pla~ é vassallos, é concurrian en una
voluntad y estado juntos, separáronlos é hicléronlos ca·
Qiques sobre sí para los repartimientos é subjepon nueva,
en que los españoles los metieron, non obstante lo qual
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tambien avia caciques en algunas destas partes é seilores
de provin{:ias é de islas.

Tenian libros de pergaminos que hacian de los cueros
de venados, tan anchos como una mano 6 más, é tan
luengos como diez 6 doce passos, é inás é menos, que se
encogian é doblaban é resumian en el tamailo é grandec;a
de una mano por sus doblec;es uno contra otro (á manera
de reclamo); y en aquestos teman pintados sus carncté­
res 6 figuras de tinta roxa ó negra, de tal manera que
aunque no eran letura ni escriptura, significaban é se
entendian por ellas todo lo que querian muy claramen­
te; y en estos tales libros tenian pintados sus términos
y heredamientos, é lo q uemás les parespa que debia es·
tar figurado, assi como los caminos, los rios, los montes é
boscages é lo demás, para los tiempos de contienda ó pleyto
determinarlos por allí, con par~r de los viejos, guegues
(que tanto quiere dec;ir guegue como viejo).

Tenisn sus casas de oracion, á quien llaman orchilobos,
como en la Nueva España, é sus sac;erdotes para aque­
llos nefandos diabólicos sacrificios; é delante de cada tem­
plo de aquellos un torrontero ó monton de tierra á mano
puesta, é tan alto como una lanca de armas, delgado en
lo alto é abaxo ancho, de la hechura que en las heras está
un monton de trigo o cébada, é unos escaloncillos cava­
dos en él, por donde sube aquel sacerdote del diablo é
la victima, ques el hombre ó muger 6 muchacho que ha
de ser alli encima sacrificado ó muerto en el conspecto
é pressencia del pueblo. :e muchos ritos tienen estos de
Nicaragua, como los de la Nueva España, que son de la
mesma lengua, como he dicho. Los de la lengua de Cho­
rotega, que son sus enemigos, tienen los meSIllOS templos;
pero la lengua, ritos é cerimonias é costumbres diferentes



de otra fonna, tanto que no se entienden. Los chondales
assimesmo son diferentes de los unos é de los otros en la
lengua, é no se comunica la de los unos con los otros, ni
se pares~e más que la del vizcayno con el tudesco.

En una cosa" 6 en las que diré se imitan é son conformes;
y es que cada general,'Íón destas tienen sus pla<;aa é merca­
dos para sus tractos é mercaderías en cada pueblo prin·
I,'Ípal; pero no se admite en essas ferias ó pla<;aa sino los
de la mesma lengua, é si estos otros van, es llevándolos
á vender para los comer 6 se servir dellos por esclavos;
é assimesmo son conformes en que todos los ques dicho
comen carne humana, é todos ellos son yd6latras é sier·
vos del demonio en diverssas maneras de ydolatrias.

Hay mugeres públicas que ganan é se con~en á quien
las quiere por diez almendras de cacao de las que se ha
dicho ques su moneda: é tienen rufianes algunas dellas,
no para darles parte de su gananl,'Ía, sino para se servir
dellos é que las acompañen é guarden la casa en tanto
que ellas van á los mercados á se vender é á lo que se les
antoja.

Tienen diverssos dioses, é assi en el tiempo de su co­
secha del mahiz, ó del cacao ó del algodon ó fésoles, con
dia señalado, y en diferentes dias, les ha~en señaladas é
particulares é diferentes fiestas, é sus areytos é cantares
al propóssito de aquel ydolo é recogimiento del pan ó
fructo que han alcan~ado. Son todos flecheros; pero no
tienen hierba.

En algunas partes hay señores ó prin~ipes de mucho
estado ó gente, assimesmo el cal,'Íque de Teocatega y el
de Mistega, y el de Nicaragua y el de Nicoya é otros
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tienen vassallos prin~pales é cavalleros (digo varones,
que son cab~erasde provincias 6 pueblos con señarlo por
sí con vassallos), á los quales llaman galpones: é aque­
llos acompailan é guardan la persona del prin~pe ordi­
nariamente, é son sus cortesanos é capitanes: é principa­
les; é son muy crudos á natura, é sin misericordia, é muy
mentirosos, é de ninguna piedad usan.

Sus matrimonios son de muchas maneras é hay bien
que d~r en ellos, é comunmente cada uno tiene una
sola muger, é pocos son los que tienen más, excepto los
prin~ipales Ó el que puede dar de comer á más mugeres;
é los ca~ques quantas quieren.

Son grandes hechi~eros ellos y ellas, é tienen con el
diablo mucha comunicac;ion, en esPe9al aquellos sus sa·
cerdotes de Satanás, que viven sobre sí é los tienen en
grande venerac;ion.

En la manera de su gobemac;ion son muy diferentes,
é los mensajeros é caudillos son creydos por su palabra
en todo lo que de parte del señor di~en ó mandan á la
otra gente, si llevan un mascador de plumas en la mano
(ques como entre los chripstianos la vara de justicia); y
este mascador dálo el señor de su mano al que vee que
mejor le servirá, é por el tiempo que le place que sea
offi~al suyo. En las islas del golpho de Orotiña é otras
partes usan unos báculos luengos de muy liada madera,
y en lo alto dellos una hoquedad ó váquo con unos pali­
llos allí dentro, que en meneando el palo, teIÚéndolo fixo
de punta en tierra, moviendo 6 temblando el bra~, sue­
na de la manera que aquellos juguetes que llenos de pe­
dr~cas acallan los niños: é va un mensajero destos con
aquel bordan á una pla~a de un pueblo, y encontinente
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corre la gente á ver lo que quiere; y él, puesto el palo de
la manera que dicha es, di~e á altas voces: ''Venid, venid,
venid". É dicho tres ve<;es en su lengua dige lo quel señor
manda á manera de pregon, é váse encontincnte; y de
paz 6 de guerra, 6 de la forma que les es mandado, sin
faltar en cosa· alguna, se cumple enteramente lo que les
fué denunr;:iado. Estos hordones son en lugar de los
mascadores que lo que se 000 de susso traen los otros,
é son como insignias del señorio; y en volviendo con la
respuesta, ponen el hordon alli donde están otra dQgena,
Ó más 6 menos dellos, ~erca del príncipe, para este é otros
efettos; y él los dá de su maoo segund é quando le con­
viene.

Son gente de buena estAtura é más blancos que loros:
traen rapadas las cabe9as de la mitad adelaote é los ala·
dares por debaxo, é déxanse una coleta de oreja á oreja
por detrás desde la coronilla. Y entrellos el que ha ven­
r;:ido alguoa batalla personal de cuerpo á cuerpo á vista
de los exérr;:itos llaman á éste tal tapa/igui; y este, para
seilal destas armas opimas, trae rapada la cab~ con una
corona enr;:ima tresquilada, y el cabello de la corona tao
alto como el trecho que hay desde la r;:intura alta del
dedo index á la cabe<;a del mesmo dedo, para denotar el
caso por esta medida del cabello: y en medio de aquella
corona dexao un flueco de cabellos más altos, que pares·
c;en como borla: estos son como cavalleros muy estima­
dos é honrados entre los mejores de los destas tres len­
guas, nicaraguas, chorotegas, o chondales. Traen sajadas
las lenguas por debaxo, é las orejas, é algunos los miem­
bros viriles, é no las mugeres ninguna cosa destas, y ellos
y ellas horadadas las orejas de graodes agujeros; é acos­
túmbranse pintar con sajaduras 6 navaxas de pedernal,
y en lo cortado echan unos polvos de c;ierto carbon ne-
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gro, que llaman tiel, é queda tan perpétua la pintura
quanto lo es la vida del pintado. :e cada ca~ique ó sefior
tiene su marca 6 manera desta pintura, con que BU gente
anda sefialada; é hay maestros para ello, é muy diestros,
que viven desso.

Traen los hombres unos cosseletes sin mangas de al­
godon gentiles é de muchas colores texidos, é unos ~e:fíi­

deros delgados ó blancos de algodon tan anchos como
una mano, é tué~enlos hasta que quedan tan gruessos ó
más quel dedo pulgar, é dánse muchas vueltas al rededor
del cuerpo, de los pechos abaxo hasta la punta de la
cadera: é con el un cabo que les sobra métenlo entre
nalga é nalga, é sácanIe adelante, é cubren BUS vergüen­
~as con aquel, é préndenlo en una de aquellas vueltas
del ~efiidero; é aquella vuelta é cabo suéltanle para ori­
nar é descargar el vientre é ha~er lo que les conviene.
Las mugeres traen naguas de la parte abaxo hasta ~erca

de la rodilla, é las que son princ;ipales hasta ~erca de los
tovillos é más delgadas, é unas gorgueras de algodón,
que les cubren los pechos. Los hombres ha~en aguas, é
las mugeres estando derechas de piés á dó quiera que les
viene la gana. Ellos traen 98-patos, que llaman gutarasl1

,

que son de dos suelas de venados é sin capelladas, sino
que se prenden con unas cuerdas de algodon ó correas
desde los dedos al cuello del pié ó tovillos á manera de
alpergates. Ellas traen muchos sartales de qüentas é
otras cosas al cuello, y ellos son gente belicosa é astutos
é falsos en la guerra é de buenos ánimos.

Tienen cargo los hombres de proveer la casa propria
de la labor del campo é agricoltura é de la ca~ é pesque-

11 Todavía se emplea en algunas regiones de Nicaragua la palabra
cutarra como sinónimo de zapato, desvencijado y de mal aspecto.
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ria, y ellas del tracto é mercaderías; pero antes quel ma­
rido salga de casa, la ha de dexar barrida y en~ndido

el fuego, é luego toma sus armas é va al campo ó á la
labor dél, ó á pescar ó ca""," ó ha~er lo que sabe é tiene por
exer9(:Ío.

Hay buenas minas de oro, é no tienen hierro, é las sae~

tas traen con pedernales é huessos de pescados en las
puntas; é son de carri~os (que hay muchos por las costas
de las lagunas), é los arcos son de lindas é buenas ma~

deras.

Dexemos agora las generalidades, é assi en algo de lo
que está explicado como en otras particulares cosas yré
discurriendo como convenga á la 6rdeo de la historia.

CAPITULO 1I

En que se tracta de ~ierta infonna~on que por mandado del go­
bernador Peclrarias Dávila tomó un padre reverendo de la Orden
ele la Merr;ed, ~erca de la creencia é ritos e ~erimonias destos
indios de Nicaragua, para saber quáles eran chripstianos antes
que Pedrarias fuesse á aquella tiena, é qué sentían de Dios é de
la inmortalidad del ánima, é otras eoSM que les p8res~ó que se
debia preguntar á los indios: é por evitar prolixidad yrá dicho
á manera de diálogo; é quando oviere F. pregunta ó habla este
religioso, Fray Fran~ de Bobadilla, é donde oviere Y. respon­
de 6 replica el indio ques interrogado.

En el tiempo que Pedrarias Dávila gobernaba á Ni­
caragua, fué aviso desde España que Gil Gon~a1ez Dávila,
quando descubrió aquella tierra á servi<;io del Empera­
dor, nuestro señor, que avia convertido y hecho bapti!;ar
treynta é dos mili indios ó más, é quel capitan Fran<;isco
Fernandez avia assimesmo hecho bapti~r otra grand
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cantidad, quel gobernador Diego Lapez de Sal~edo assi·
mesmo avía aprovechado mucho en la conversion de
aquella gente. É cómo Pedrariaa los tuvo á todos trea
por enemigos notorios, é vía que le inculpaban de negli­
gente, quiso ha~er una proban~a por donde constaase
que era burla é que aquellos no eran chripstianos: é la
mesma se pudiera ha~er en Caatilla del Oro, donde Pe­
drarias avía estado por gobernador quin~e años ó más
avía. É ain dubda en este caso yo pienso que por culpa
de los chripstianos, ó por su incapa<;:idad de los indios, ó
porque Dios los tenga por maldita genera<;:ion por BUS

vi~ios é ydolatriaa, muy raros é poquissimos son los in­
dios que se pueden de<;:ir chripstíanos de los que toman el
baptismo en la edad adol~ente ó desde arriba. Para
esta comision hi~o comisario á un frayle reverendo, grand
amigo suyo, provin<;:ia! de la Orden de la Me~ed, llama­
do fray Fran<;:isco de Bobadilla, el qua! lo a~pt6 de
muy buena voluntad, assi por compla~er al gobernador,
como porque él pensaba servir á Dios en ello y echar
cargo al Emperador, nuestro señor, é ha~er de más pro·
póssito chripstianos todos los indios que pudiesse atraer
al camino de la verdad, para que se salvaasen. É para
esto partió de Lean é fué á la provin<;:ia de Nicaragua, é
llevó consigo á un Bartolomé Pérez, escribano público
del con~ejo de la cibdad llamada Granada, aliaa Salteba;
y en una pla~ que se di~e Teoca en el pueblo é provin<;:ia
de la dicha Nicaragua, en término é jurisdi<;:ion de la
dicha Granada, por interpreta<;:ion de Luis Dávila é
Fran<;:isco Ortiz é Fran<;:isco de Arcos, lenguas ó intérpre­
tes hi~ieron en el dicho pueblo á los veynte é ocho de
septiembre de mili é quinientos é treynta y ocho años,
interrogó algunos indios para ver cómo sentían de la fOO
é de qué setta ó creen~ eran, y en todo lo que más le
pares<;:ió que debian ser examinados. Y el primero fué
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un ca~ique llamado Chicoyarona!, a! qua! el dicho padre
reverendo le bapti~ó, é llaIlláronle Alonso de Herrera: é
preguntóle si sabia que avia Dios é que avia criado al
hombre é a! mundo é á otras cosas, é á todo respondió
que no sabia pada de aquello: antes se maravilló mucho
de lo que le preguntaron. A un guegue prin<;ipal (por­
que como ya he dicho guegue quiere d~r viejo), cuyo
nombre proprio era Cipat, le preguntó si queria ser
chripstiano é dixo que no, é dióBele á entender que avia
parayso é infierno1 é no aprovechó nada: antes dixo que
no Se le daba más yr á un cabo que a! otro. É á quanto
se le preguntó de las obras de Dios é del mundo, dixo
que ni sabia quién lo hi~o ni nunca talle fué dicho, antes
se espantaba de lo que le lué preguntado. Interrogó á
otro ca~ique que se dePa Misesboy, é dixo que era chrips­
tiano é que le echaron agua sobre la ca~, pero que no
se acordaba del nombre que le pusieron.

F. ¿Sabes quién crio el ~ielo é la tierra?

Y. Seyendo muchacho me dixeron mis padres que
Tamagostat é Cipatrovallo criaron.

F. ¿Quién eran essos? Eran hombres ó venados ó pes­
cados?

Y. No lo sé, porque mis padres no los vieron, sino
que lo oyeron d~ir: ni sé si andan en el ayre ni dónde
se están.

F. ¿Quién crió al hombre é á la muger é á todas las
otras cosas?

Y. Todo lo criaron estos que he dicho: Tamagostat é
Cipattoual é Oxomogo é Calchitguegue é Chkoriagat.
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F. ¿Dónde están essos?

Y. No lo sé; sino que son nuestros dioses mayores, á
quienes llamamos leates.

F. ¿Essos tienen padre ó madr.e ó hermanos?

Y. No; que son tootes é dioses.

F. ¿B los 100tes comen?

Y. No lo sé; sino que quando tenemos guerra es pa·
ra darles de comer de la sangre de los indios, que se ma­
tan ó toman en ella, y échase la sangre para arriba é
abaxo é á los lados é por todas partes; porque no sabe­
mos en quál de las partes están, ni tampoco sé si comen
ó nó la sangre.

F. ¿Sabes ó has oydo d"\ir si despues quel mundo
fué hecho, si se ha perdido ó no?

Y. A mis padres ay d~ir que mucbo tiempo avía
que se avia perdido por agua, é que ya aquello era pas­
sado.

F. ¿Ahogáronse, si sabes, todos los hombres?

Y. No lo sé, sino que los teotes reedeficaron el mundo
de más gente é aves é de todas las cosas.

F. ¿Cómo escaparon los teates? .. Fue en alguna al­
tora ó canoa ó barca?

Y. No sé más, sino quellos son dioses: ¿cómo se avian
de abogar?

F. ¿Cómo los páxaros ó venados no se avían abogado?

y. Los que agora hay los 100tes los tomaron á ha~er
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de nuevo, é assi á los hombres como á todas las otras
cosas.

F. Esto que has dicho ¿sábenlo todos los indios?

Y. Sábenlo los padres de las casas de ora\;ion ó tem­
plos, que tenemos, é todos los ca~iques.

F. ¿Quién sirve á essos teotes?

Y. A los viejos he oydo de\;ir que tienen gente que
los sirve, é que los indios que se mueren en sus casas
questos se van abaxo de la tierra, é que los que se mue­
ren en la guerra; essos van á servir á los teotes.

F. ¿Quá! es mejor, yr abaxo de la tierra ó yr á servir
á los teotes?

Y. Mejor es yr á servir á los teotes, porque ven allá a
sus padres.

F. Si sus padres mueren en casa ¿cómo los pueden
ver allá?

Y. Nuestros padres son aquellos teotes.

F. ¿Quando alguno se muere, sábenle los teotes resu­
~itar, ó ha tornado alguno de allá?

Y. No sé más, sino que los niños que mueren antes
que coman mahiz, ó que dexen de mamar, han de resu~

\;itar ó tornar á casa de sus padres, é sus padres los co­
n~erán é criarán; é los viejos que mueren, no han de
tomar ni resu!titar.

F. Si los padres mueren antes que tornen los hijos
¿cómo los podrán ver ni criar ni conoSt;er?

Y. Si fueren muertos los padres, perderse han los ni­
ños 6 no.
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F. ¿Pues qué se harán?

Y. No sé más de lo que he dicho; y esto assi me lo
contaron mis padres, é pienso que assi debe ser.

El ca~ique Avagoaltegoan dixo que era chripstiano é
que se llama don Fran~isco.

F. ¿Es bueno ser chripstiano?

Y. Creo que si.

F. ¿Por qué lo crees?

Y. Porque los chripstianos me han dicho quel chrips­
tiano, quando muere, va al parayso, y el que no lo es, se
va al infierno con el diablo.

F. ¿Quién crió el ';;elo é la tierra y estrellas é la luna
é al hombre é todo lo demás?

Y. Tamagastad é Cipattoval; é Tamagastad es hom­
bre é Cipattoval es muger.

F. ¿Quién crió esse hombre y essa muger?

y. No: nadie, antes d~ienden delios toda la gene­
rs';;on de los hombres é mugeres.

F. ¿Essos criaron á los chripstianos?

Y. No lo sé, sino que nosotros los indios venimos de
Tamagastad é Cipattoval.

F. Hay otros dioses mayores quesos?

Y. No: estos tenemos nosotros por ]os mayores.
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F. ¿Cómo sabeys esso?

Y. Porque assi lo tenemos por ~erto entre nosotros,
é assi nos lo dixeron nuestros padres.

F. ¿Teneys libros donde esso esté por memoria como
este que te muestro? (que era una Biblia).

Y. No.

F. Pues que no teneys libros ¿cómo os acordays de
lo que has dicho?

Y. Nuestros antepassados lo <!ixeron, é de unos en
otros discurriendo, se platica, como he dicho, é assi nos
acordamos dello.

F. ¿Haslo dicho tú á tus hijos assi?

Y. Sí, dicho se lo hé, é mandádoles tengo que assi lo
tengan ellos en la memoria para que lo digan á sus hijos,
quando los tengan, é aquellos lo digan despues á mis
nietos: por manera que no se pierda la memoria. É assi
lo supe yo é los que son vivos de nosotros los indios.

F. ¿A esos vuestros dioses, veyslos?

Y. No; pero los primeros de aquel tiempo los vieron,
é los de agora no los ven.

F. ¿A quién hablan vuestros sa,erdotes ó padres de
vuestras mezquitas?

Y. Despues que murió un ca<;Íque que llamaban
Xostova!, padre de Cuylomegilte, nunca más han habla­
do con nadie en las mezquitas, é hasta enton,es habla­
ban; y este murió mucho tiempo ha, que yo no le co­
noscí, mas assi lo he oydo.
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F. ¿Essos dioses que dic;es, son de carne 6 de palo, ó
de quál materia son?

Y. De carne son, é hombre é muger, é m~, é siem·
pre están de una manera é son morenos de la color que
nosotros los indios, é andaban por la tierra vestidos é
comían de lo que los indios comían.

F. ¿Quién se lo daba?

Y. Todo era suyo.

F. ¿Dónde están agora?

Y. En el ~ielo, segund me dixeron mis passados.

F. ¿Por dónde subieron?

Y. No sé sino ques allá su morada, ni sé como nas­
cieron, é no tienen padre ni madre.

F. ¿Qué comen agora? '

Y. Lo que comen los indios; porque de allá donde
están los teotes, vino la planta é todas las otras cosas
de comer.

F. ¿Sabes ó bas oydo si se ba perdido el mundo, des­
pues que estos teotes le criaron, ó no?

Y. Antes que oviesse esta genera<;Íon que hay agora,
se perdió el mundo con agua é se bi~o todo mar.

F. ¿Pues dónde escaparon esse hombre y essa muger?

Y. En el ~ielo, porque estaban allá, é despues baxa·
ron á tierra é reedeficaron todas las cosas que hay ay, é
dellos venimos nosotros.
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F. Pues di~es quel mundo se perdió por agua ¿esca­
paron algunos hombres en alguna canoa 6 de otra ma­
nera?

Y. No: que todos se ahogaron, segund mis passados
me contaron, .como dicho hé.

F. ¿Por qué quando se mueren los indios no los re­
suc;itan essos teotes?

Y. Desde que nosotros somos se usa assi, que en mu­
riendo algund indio, no hay más.

F. ¿Han de tornar á vivir en algun tiempo los que
mueren?

Y. No.

F. ¿Dónde van los muertos?

Y. Los que son huenos van al c;ielo con los teotes, é
lo que son malos van abaxo á una tierra que se llama
Miqtanteot, ques ahaxo de la tierra y es mala.

F. ¿Van como acá están con aquel cuerpo é cara é
pies é manos juntamente COIDO acá viven en la tierra?

Y. No; sino en muriendo, sale por la boca como una
persona que se di~ yulio, é vá allá donde está aquel
hombre é muger, é allá está como una persona é no mue­
re allá, y el euerpo se queda acá.

F. ¿Este cuerpo que acá queda, háse de tomar á jun­
tar algun tiempo con aquella persona, que di<;es que se
salió por la boca?

Y. No.
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F. ¿A quál tienes por bueno para yr arriba, é á quál
por malo para yr abaxo?

Y. Tengo por buenos los que se acuerdan de sus dio­
ses é van en los templos é casas de orat;ion; y estos van
arriba, é los que esto no ba~en, van abaxo de la tierra.

F. ¿Quién los mata, quando se mueren los indios?

Y. Los teotes matan aquellos que no los quieren ser­
vir, é los otros van arriba que no mueren, porque arriba
están vivos, aunque acá mueren.

Interrogó este padre reverendo un indio viejo llamado
Ta~teyda, padre ó S8~erdote de aquellos descomulgados
oratorios de aquel pueblo de Nicaragua, que al par~er
seria hombre de sessenta años, é díxole si era chripstiano
é respondió que no era chripstiano.

F. ¿Quieres serlo?

Y. No: que ya soy viejo. ¿Para qué he de ser chrips­
tiano?

F. Porque se te seguirán muchos bienes en esta vida,
si lo fueres, y en la otra donde todos avernos de penna­
n~er; é por el contrario, no 10 seyendo, mucha mala vida
é trabaxos acá é acullá en compañia del diablo, al qua!,
si fueras cathólico, no le verás ui le temerás.

Y. Yo soy viejo é no soy cal'!que para ser chripstiano.

Finalmente, por mucho quel padre Bobadilla le pre­
dicó é amonestó, nunca quiso ser chripstiano.
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F. Pues eres hombre é no bestia, ¿sabes quién crió
el 9ielo é la tierra?

Y. Tamagastad é Cipattoval lo criaron é tambien las
estrellas é todo lo demás.

F. ¿Son hombres?

y. Hombres son.

F. ¿Cómo lo aabes?

Y. Mis pred""essores me lo dixeron.

F. ¿Dónde están essos vuestros dioses?

Y. Mis antepassados me dixeron que están donde
sale el sol.

F. ¿Están en el <;lelo, ó en la mar, ó dónde están?

Y. No sé dónde están; mas quando los avíamos me·
nester para la guerra, é antes que vosotros los chripstia­
nos viniéssedes á élla, llamábamoslos nosotros á que nos
ayudassen, dándoles v09es hasta el cielo.

F. ¿Venian á coro llamado, ó á vuestros oratorios á
hablaros?

Y. Nuestros antepassados dixeron que sallan venir é
que hablaban con ellos mucho tiempo há; pero ya no
vienen.

F. ¿Aquellos teotes oomían?

Y. Oy d""ir á mis pasaados que comían sangre é 00­

ra90nes de hombres é de algunos páxaros; é les daban
sahumerios de la tea é resina, é que esto es lo que comen.
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F. ¿Quién hi~o á essos Tamagastad é Cipattoval?

Y. No lo sé.

F. ¿Son de carne, ó de piedra. 6 de palo, 6 de qué
son?

Y. Hombres son man.;ebos, como los indios.

F. Pues si son hombres, ¿cómo n~eronJ no tenien·
do mugeres?

Y. No lo sé.

F. ¿Anduvieron por la tierra?

Y. No.

F. ¿Tienen padre é madre?

Y. No lo sé.

F. ¿Despues quel mundo rué criado, háse perdido,
ó háse de perder?

Y. No lo sé; é si otros lo han dicho ellos lo sabrán,
que yo no lo sé.

F. ¿Quando]os indios mueren, dónde van?

Y. Van debaxo de la tierra, y los que mueren en la
guerra de los que han vivido bien, van arriba, donde es­
tán Tamagastad é Cipattoval.

F. Primero dixistes que no sabias dónde aquestos es­
taban: ¿cómo di~es agora que los que mueren en la gue­
rra de los que viven bien, van arriba con ellos?

Y. Donde el sol sale, llamamos nosotros amba.
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F. ¿Los indios que van abaxo, qué vida tienen allá?

Y. Entiérranlos é no hay más.

F. ¿Los que van arriba, están allá como acá con el
mesrno cuerpo é cara é lo demás?

Y. No va más del coraeen.

F. Pues si le sacan el cora~on ¿cómo 10 llevan?

Y. No va el coraeen, mas va aquello que les ha('e
á ellos estar vivos, é ydo aquello, se queda el cuerpo
muerto.

F. ¿Los muertos han de tornar acá en algún tiempo?

Y. No han de tornar.

F. ¿Qué han de ha('er despues de muertos todos aque­
llos é Tamagastad é <;ipattoval?

Y. En muriéndose todos, no sé yo lo que se han de
ha~er.

Pues viendo lo que estos indios decian, y desseando
este padre apurar y examinar estas depusi~ones, para
sacar algo desta gente é informa<;ion en si diferente y en
pocas cosas concordante, hi~o llamar á un indio guegue
del mesmo pueblo de Nicaragua, la cah~ blanca de
canas, que los que 10 vieron juzgaron por hombre de
ochenta años ó más, el qual se llamaba Coyevet. Pre­
guntóle si era chripstiano; dixo que si, que agua le avian
echado en la cabe~a; pero que no le pusieron nombre ni
se acordaha dél.
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F. Porque eres bueno, é lo ha sabido el Emperador,
nuestro sefíor, ques el teyte grande de Castilla, me ha
enviado para que te diga las cosas de la fée cathólica,
é para que tú me digas todo lo que sabes de lo que te
preguntare; é habla sin miedo, que ningun mal te ha de
ser hecho. .

Y. Yo te diré lo que supiere.

F. ¿Quién crió el 9ielo é la tierra é los hombres é
todo lo demás?

Y. Tamagastad é Cipattoval lo criaron todo.

F. ¿Son hombres ó mugeres?

Y. Son como dioses, é son hombres.

F. ¿Estos vienen á hablar con los padres de vuestros
templos ó mezquitas?

y. No: ni sé quien los crió, é segund mis passados
me dixeron, arriba están.

F. ¿Tenés libros ó escriptura para que se os acuerde
de lo que d09ís?

Y. No la tenemos, sino que de uno en otro, discu­
rriendo por los passados, he sabido lo que digo.

F. ¿Essos vuestros dioses comen?

Y. Comen sangre é cora90nes de muchachos é sahu­
merios de tea é resina, y estos nuestros dioses son hom­
bres, como los indios, é son man~ebos.

F. Pues di~es que son hombres, ¿cómo n~ieron?

Y. No sé más sino que son dioses.
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F. ¿Anduvieron por la tierra?

Y. No, ni sé si tienen padre ni madre.

F. Despues quel mundo fué criado ¿háse perdido, 6
háse de perdér 6 hundir, 6 qué sabes desto?

Y. Perdido se há por agua, é todos los hombres se
ahogaron, que no quedó cosa viva alguna; y estos dioses
que he dicho lo tomaron á criar de nuevo, é assi lo te..
nemos por ~ierto, porque de mis padres lo supe.

F. ¿Dónde van los indios despues de muertos?

Y. Van debaxo de la tierra, é los que mueren en la
guerra, van arriba, como Jos teotes.

F. ¿Van con el cuerpo como acá están?

Y. El cuerpo se pudre en la tierra, el cora~on va
arriba.

F. ¿Si le sacan el cora~on para lo llevar?

Y. No se lo sacan; que aquel corac;on que va es el
que los tiene vivos, é salido aquel, se mueren. .

F. ¿Han de volver acá los que se mueren?

Y. No, que allí se acaba.

En el mesmo pueblo de Nicaragua un miércoles si­
guiente treynta de dicho mes fué interrogado el cac;ique
Quiavit, señor de la pla~ de Xoxoyta, man~ebo de treyn­
ta años, poco más ó menos; é fué preguntado por las
lenguas si era chripstiano, é dixo que no.
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F. ¿Quieres serlo?

Y. Si quiero.

Bapti~óle el dicho padre, é nombróle don Fram;isco de
Bobadilla, é fueron sus padrioos Diego de Escobar, clé­
rigo, é Alonso de Herrera Dávila.

F. ¿SabeB quién crió el c;ielo é la tierra é 10B hombres
é lo demáB?

Y. No lo sé.

F. ¿Dónde van los indios despues de muertos, é si
han de tornar acá, ó qué se hage dellos?

y . Yo no sé nada deBBO.

Fué interrogado otro indio que Be llamaba ABtocbi­
mal, hombre de treynta. años: dixo que era chripstiano,
pero que no sabia cómo le llamaron.

F. ¿Pues hombre prio~ipal eres, dime si sabes ó has
oydo dec;ir quién crió el c;ielo é la tierra é todo lo demás?

Y. Tamagastad é Cipattoval: é Cipattoval es muger
é son dioses, é como no los he visto, no sé si son de carne
ó de qué son; mas mis passados me dixeron que están
arriba dentro del <;ielo.

F. ¿Comen """""?

Y. SL

F. ¿Qué comen?

Y. Gal1inSB é mahiz é todo lo que quieren.
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F. ¿Comen sangre é cora!;ones de los indios?

Y. No lo sé, ni lo he oydo.

F. Son esos dioses marido é muger?

Y. No lo sé; mas pienso que deben ser marido é muger,
pues que es el uno hombre y el otro muger.

F. Despues questos dioses criaron el mundo ¿hAse per­
dido ó háse de perder en algun tiempo?

Y. Mis padres me dixeron que se avia perdido; pero no
sé si por agua ni por fuego ni cómo se perdió.

F. ¿Cómo escaparon aquellos dioses?

y. No lo sé: dioses son.

F. ¿Tamagastad murió alguna vez?

Y. No. Dios es ¿cómo avia de morir?

F. Quando mueren los indios ¿a dónde van?

Y. y ulio (ques el ánima) del bueno va arriba con los
dioses, é la del malo va debaxo de la tierra.

F. ¿Essos que van arriba qué hagen allá?

Y. Allá se toman hombres: no sé si allá barren ó qué
es lo que hagen.

F. ¿El cuerpo va arriba como acá estaha?

Y. No sé: acá veo los huessos é podrir la carne.
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F. Si se saca el cora!ton ¿se va arriba?

Y. No se va el cora!t0n, sino aquello que acá los tenia
vivos y el ayre que les sale por la boca, que llaman yulio.

A todas estas preguntas, que turaron tres dias, esto­
vieron pressentes, demás de las lenguas, Diego de Esco­
bar, clérigo, y el capitan Johan Gil de Montenegro, é
Alonso de Herrera Dávila Hi~o despues aqueste reve­
rendo padre iuntar ~e ca~iques é princ;ipales é padres
Ó sa~erdotes de aquellos infernales templos, é preguntóles
si eran naturales de aquella tierra de Nicaragua ó de
dónde vinieron.

Y. No somos naturales de aquesta tierra, é há mu­
cho tiempo que nuestros pred~essores vinieron á ella, é
no se nos acuerda qué tanto há, porque no fué en nues­
tro tiempo.

F. ¿De qué tierra vinieron vuestros passados, é cómo
se llama vuestra tierra natural donde vivían, é por qué
se vinieron é la dexaron?

Y. La tierra, de donde vinieron nuestros progenito­
res, se di~e Ticomega é Maguatega, y es bá~ia donde se
pone el sol: é viniéronse porque en aquella tierra tenllm
amos, á quien seIVÍan, é los tractaban mal.

F. ¿Aquellos sus amos eran chripstianos ó indios?

Y. Indios eran.

F. ¿En qué los servian? ¿Por qué se vinieron?

Y. En arar é sembrar é servir, como agora servimos
á los chripstianos, é aquellos sus amos los tenian para
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esto é los comian, é por esao dexaron sus casas de miedo
é vinieron á esta tierra de Nicaragua; é aquellos amos
avian allí ydo de otras tierras, é los tenian avassallados,
porque eran muchos, é desta causa dexaron su tierra é
se vinieron á aquella dó estaban.

F. ¿En quién ereeys, á quién adorays?

Y. Creemos y adoramos á Tamagastad é Cipattoval,
que son nuestros dioses.

F. ¿Quién llueve é os envia todas las cosas?

Y. El agua nos envia Quiateot, ques Wl hombre, é
tiene padre é madre, y el padre se llama Omeyateite, é
la madre Omeyate~igoat; y estos están en cabo del mun·
do, donde sale el sol en el ~ielo.

F. ¿Essos que d~ anduvieron acá en el suelo?

Y. No.

F. ¿Cómo ~ó esae que decis que tiene padre é
madre?

Y. Ovieron ayuntamiento carnal, é parió la madre
aquel hijo, é aquel es el que envia el agua é ha~e los true·
nos é relámpagos é llueve.

F. ¿De dónde vinieron?

Y. No lo sahemos ni alcan~os.

F. ¿Quién crió el <;ielo é la tierra é las estrellas é todo
lo demás?

Y. Tamagastad é Cipattoval.
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F. Criaron si sabeys á essos padres de Quiateot?

Y. No los criaron: questo del agua era otra cosa, é
no sabemos más desto.

F. ¿Quiateot es casado?

Y. No tiene muger.

F. ¿Quién le sirve?

Y. Creemos que le debe servir alguna gente; pero no
sabemos quién.

F. ¿Qué comen?

Y. Lo que comemos acá, pues que de allá nos vino.

F. QuAI teneys por mayor señor, al padre ó á la madre
ó al hijo?

Y. Todos son iguales.

F. ¿Adónde é cómo le pedis el agua á esse que de<;is
que os la envia?

Y. Para pedir el agua vamos á un templo que tene·
mos suyo, é allí matan é se sa~rifican muchachos é mu­
chachas: é cortadas las cab"l:as, echamos la sangre para
los ydolos é iroágines de piedra que tenemos en aquella
casa de ora~ion destos dioses, la qua! en nuestra lengua
se llama teoba.

F. ¿Qué ha~eys con los cuerpos de los que assi se
matan é sacrificays?

Y. Los chiquitos se entierran, é los cuerpos que son
de indios grandes, comen los ca~ques prin~pales, é no
come dellos la otra gente.
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F. Las ánimas é cora~nes de aquellos que se sacri­
fican allí ¿adónde van?

Y. Nó van á parte alguna, que allí se quedan con el
cuerpo.

F. Quando aquesso ha~eis ¿envíaos el agua esse vues­
tro Dios?

Y. A las V~ sí é á las v"I;es no.

F. ¿A qué vays á essos templos ú oratorios, é qué
d"l;Í8 é ha~eys allá?

Y. Estos nuestros templos tenemos como vosotros los
chrípstianos las iglesias, porque son templos de nuestros
dioses, é de allí les damos sahumerios, é pedimos á nues­
tros dioses que nos den salud quando estamos enfennos,
é que nos den agua quando no llueve, porque somos po­
bres é se nos secan las tierras é no dan fructo. É vamos
allí á rogar é pedir estas cosas é otras, y el mayor ca9ique
de todos ha~e la ora~íon é plegaria por todos dentro del
templo, é los otros indios ó indias no entran allá; y este
ca~que mas prin~ipal está en esta rogativa un año con­
tinuo, que no sale de la casa de la ora~on ó templo, y en
cumpliendo el año, sale é le ha~en grand fiesta de comer
é de cantar. É luego buscan otro csc;íque grande que
entra y está en el templo de la mesma manera otro año,
é desta fonna siempre está uno en aquella casa é ora­
~ion. É despues que sale cada uno, le horadan las na­
ri~es por señal que ha seydo padre de mezquita, por gran­
de honra: y esto se ha~e en los templos princ;ípales; y en
los otros comunes que tenemos, como oratorios, cada uno
puede poner su hijo allí, é pueden estar dentro todos los
que quisieren, con tal que no sean casados é que los unos
ni los otros no duerman con muger en todo aquel tiempo
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de un año que los dichos ca<;iques ó padres están dentro
hasta que aslgan.

F. Los casados que quisieren yr ahí é dexar sus mu­
geres ¿puédenlo hac;er?

Y. Sí; pero cumplido aquel año, han de volver á su
muger. é si es cac;ique, vuelve á mandar como antes.

F. ¿Quién les da de comer?

Y. Dánselo muchachos pequeños de casa de sus pa­
dres, y en toda la pla<;a ni en el templo donde están, en­
tran allí hombre ni muger en tanto que allí están, sino
solamente los muchachos pequeños que les llevan é dan
de comer.

F. ¿En aquel año que están allí, hablan con sus dio­
ses, ó con quién hablan?

Y. Mucho tiempo há que nuestros dioses no vienen
ni les hablan; pero antes lo salian ha~er, segund nuestros
antepassados nos dixeron, é no sabemos más de quanto
los que están en aquesta rogativa piden agua é salud, é
lo ques más menester, á nuestros dioses.

F. ¿Habíendo guerra, salen de allí?

Y. No: é las pla~ adonde están los templos, síem­
pre están muy limpias.

F. ¿Qnién las limpia é barre?

Y. Los muchachos, é no viejos ni casados.

F. ¿Teneys tíempo señalado por venir todos al tem­
plo?
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Y. En un año tenemos veynte é un dias de fiestas (é
no juntos estos dias) é previlegiados para no hacer cosa
alguna, sino holgar y emborracharse é cantar é baylar
alrededor de la placa, é no han de entrar dentro della
persona alguna.

F. ¿Las mugeres trabaxan en coger paxa 6 traer ma­
dera ti otra cosa para hacer é reparar los templos?

Y. Las mugeres en cosa ninguna de ningún género
que sea tocante al templo, no pueden entender, ni son
admitidas por ningun caso.

F. Pues decis que algunas veces sacrificays mugeres
¿cómo corrompeys essa ley de no entrar allí mugeres en
los templos?

Y. En los templos é casas de oracion prin<;ipales,
quando algunas mugeres son sacrificadas, no se ha{:e más
de sacrificarlas é matarlas fuera de la placa, y en los otros
templos comunes se pueden ha.;er sacrifi~ios de mugeres
dentro en ellos.

F. ¿Qué hacéis de la sangre de las indias que son
sacrificadas fuera de las casas é templos prin<;ipales?

Y. Métenla en el templo é tómala el sacerdote, é con
la mano ro<;ia todas las figuras de los ydolos que allí están.

F. ¿Qué se hace del cuerpo?

Y. Lo comen los cac;iques, é por no meter carne de
muger en el templo no come della el padre sacerdote que
está dentro; pero si es hombre el sacrificado' dánle su
parte al sacerdote para que la coma.
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F. ¿Estos que sacrificays, es por voluntad deIIos ó por
suerte, ó quién los dá é trae al suplic;io ó pena?

Y. Son esclavos ó de los que tomamos en las guerras.

F. ¿Cómo es posible sacrificar.á vuestros dioses lo
peor, pues en tanta venera~on los teneys?

Y. Assi lo hac;ian nuestros passados é lo continuamos
nosotros.

F. ¿Ofre~eys en essos vuestros templos otras cosas?

y. Cada uno lleva de su casa lo que quiere ofrendar,
assi como gallinas, pescado é mahis é otras cosas, é los
muchachos lo resc;iben é meten dentro en el templo.

F. ¿Quién come essas cosas de essas ofrendas?

y. Cómelas el padre del templo, é lo que les queda,
comen los muchachos.

F. ¿LIévanIo crudo ó guisado al templo?

Y. Guisado, é ninguna cosa llevan cruda.

F. ¿De essas ofrendas comia alguien primero quel
padre sa~erdote?

Y. No coruia alguno ni llegaha a ello primero quel
sacerdote: antes essa es una de las princ;ipales ~erimo'

IDas de nuestros templos.

F. ¿Por qué OS sajays é sacrificays las lenguas?

Y. Assi lo acostumbramos ha~er, quando avernos de
yr á comprar 6 vender 6 contractar, porque tenemos opi~
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nion que por esso se consigue buena dicha, y el Dios que
para esse efetto se invoca é llamamos se di~e Mixcoa.

F. ¿D6nde está esse vuestro dios Mixcoa?

Y. Esso e¡; unas piedras que tenemos por figuras en
reveren!;ia suya.

F. ¿Cómo sabeys que esse vuestro Dios os ayuda en
las contractac;iones que teneys?

Y. Porque assi lo tenemos por costumbre é nos ha­
llarnos bien dello para nuestro comerc;io é contractac;ion.

F. ¿Por qué os sajays el miembro generativo?

Y. Esso no lo hagen todos, sino algunos bellacos, por
dar mas pla!;er á las mugeres; pero no es ~erimonia

nuestra.

F. ¿En algun tiempo ha venido á esta tierra de Nica­
ragua alguna gente, como los chripstianos, que os haya
dicho que hagays aquellas gerimonias quellos os mandan,
ó que os echeys agua enc;ima de las cabe~, Ú otros que
os corteys el capullo del miembro, 6 supistes que los
chripstianos avian de venir á esta tierra?

Y. No: nunca cosa alguna dessas avia venido á nues­
tra notic;ia, é despues que los chripstianos vinieron, nos
han dicho ques bueno echar el agua sobre la cabe9S é
bapti9srI1os.

F. ¿Qué creeys que se lava con el agua echada en la
cab09a?

Y. El cora90n.



F. ¿Por qué creeys que se lava el cora~on?

Y. No sabemos sino que nos queda limpio: decidnos
vos, padre, el cómo é lo demás.

F. De que os morís ¿qué recabd!, dexays en vuestras
cosas. é qué provecho para la otra vida?

Y. Quando nos morimos encomendamos á los que
quedan vivos nuestras cosas é hijos é ha~enda, para que
no perezca é que miren por ello, pues que nos vamos
desta vida; y el que se muere, si es bueno, va ani.ba con
los teotes nuestros dioses, é si es malo, va abaxo de la
tierra; é nuestros dioses son Tamagastad é Cipattoval,
los quales quando vamos dicen: "Ya vienen mis hijos".

F. ¿Por qué quebrays unas figuras, que rompeys so­
bre las sepolturas?

Y. Porque haya memoria de nosotros hasta veynte ó
treynta dias: é despues se pierde por ahi aquello.

F. ¿Para qué os embixays con essa tinta colorada é
os poneys plumages é cantays é tañeys é baylays é ha­
~ys fiesta, quando os morís?

Y. Nosotros no ha~emos cosa alguna dessas; mas si
tenemos hijos, los enterramos á las puertas de nuestras
casas, revuelto cada uno en una manta, quando se mue­
re: é todo lo que tenemos se queda para nuestros hijos,
y ellos lo heredan si son legítimos del padre é de su mu­
ger é n~en dentro de casa; é si no tenemos hijos, todo
lo que tenemos se entierra con nosotros.

F. ¿Qué manera teneys en enterraros?

y. Quando a1gun señor ó ca<;ique grande muere, bús­
canse muchas mantas é camisas é capirotes é ropa de la
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tierra é plumages é mascadores é de cada cosa que hay
un poco; é todo ello é al ca~que ó señor lo queman jun­
tamente con ello, é assimesmo el oro que tiene. É deg.
pues de quemado, cogen la ~enil;a de todo ello y échanla
en un librillo Ó UTvaJ esto es olla Ó vasso, y entiérranlo en
la ~eni~ delante de su casa del tal ca~ique ó señor.

F. ¿Por qué no los entierran en aquellos vuestros
templos?

Y. Porque no lo tenemos por costumbre.

F. ¿Poneysle algo de comer?

Y. Quando los quieren quemar pónenles allí p~l
(ques mahiz) cü9do en una higüera (ques una ta~ de
calaba~, ó como calaba~ es la higüera), é átanselo al
cuerpo é lo queman juntamente con el cuerpo, segund
está dicho.

F. ¿Mueren el cuerpo y el cora~on y el yulio é ánima?

Y. Si ha vivido bien va el yulio arriba con nuestros
dioses, é si ha vivido mal allí muere é per~e con el cuer·
po é no bay más memoria déJ.

F. ¿Al tiempo de la muerte ven visiones estos vues·
tras indios ú otras cosas?

Y. Quando se quieren morir ven visiones é personas
é culebras é lagartos é otras cosas temerosas, de que se
espantan é han mucho miedo, y en aquello ven que se
quieren morir; é aquello que ven no hablan ni les dic;en
nada más de espantarlos, é algunos de los que mueren
toman acá, y essos ven la vision de muchas maneras y
espantan á los que los ven.
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F. ¿Las cru~es que ponen los chripstianos, hallays que
aprovechan en esso?

Y. Sí, mucho aprovechan; porque despues que los
chripstianos pusieron cru~es, no vemos visiones.

.
F. ¿Quién os mostró ha~er aquellas figuras de los yda­

los que teneys?

Y. Nuestros antepasados nos los dexaron hechos de
piedra, é por aquellos ha~em08otros que tenemos en nues­
tros bumos.

F. ¿Para qué los teneys?

Y. Tenérnoslos en nuestras casas para quanda que­
remos tractar algunas cosas, rogarles que nos den buena
dicha en ello, é para pedirles que nos den salud.

F. ¿Sacrificays en las casas á aqnellos ydalas, para
que os ayuden é den salud?

Y. No.

CAPITULO III

En continuacion de los ritos é c;erimonias de los indios de Nica~

ragua, é de lo que más inquirió el dicho padre reverendo Fr.
FranCisco de Bobadilla de sus matrimonios é costumbres en aque­
llas provincias, é de los muchos indios que bapti!tó; é de las ma­
ravillosas bocas de fuego é humo de ciertos montes. é de otras
muchas é notables particularidades á la historia anexas.

Desseanda este padre reverendo quedar bien informa­
do de las cosas de Nicaragua, é teniendo tan buen apa­
rejo de lenguas para interpretar y entender los indios; é
teniendo juntos algunos ca~iques é indios prin¡:ipales é
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viejos, quiso saber qué manera tenian en sus matrimo­
lÚas y en otras cosas, é dixéronle assi:

Y. Nosotros, quando queremos casar nuestros rujas,
va el padre del hijo al padre de la hija é roégale que se
la quiera dar' por nuera; é si es contento matan gallinas
de las grandes (que son como pavos, é no inferiores, sino
mejores que nuestros pavos de España) é allegan cacao
(de aquellas almendras que corren por moneda) é algu­
nos xulos (estos son unos perros gozques mudos que crian
en casa), é son buen manjar, é otras comidas; é há~ese

mucha fiesta de areytos, é los v~inos é amigos juntos,
celéhrase la hoda desta forma. Es preguntado el padre
ó madre de la novia, ó aquel que la da, si viene vírgen:
é si di~n que si y el marido no la halla tal, se la toma,
y el marido queda lihre, y ella por mala muger con~­
da: pero si no es virgen y ellos son contentos, passa el
matrimonio, quando antes de conswnar la cópula avisa­
ron que no era virgen, porque muchos hay que quieren
más las corrompidas que no las virgenes. El dote es
árboles de fructa, assi como mameyes é nísperos é co­
cales é ~iruelos de aquellos que ha~en vino, é tierras, é de
la ha~ienda que tiene el padre della, é tarnhien el padre
dél le da de lo que tiene á su rujo en casamiento; é si
esta muger é marido mueren sin aver hijos que los he­
reden, vuelve la ha.;ienda al tronco de cada uno, é si los
tienen, essos heredan. É quando se han de juntar en
uno, toma el ca9ique al novio é á la novia por los dedos
meñiques ó auricularios de las manos izquierdas con su
mano derecha, é mételos á entrambos en una casa cru­
quita, que para ello tienen, é díc;eles: "Mirad que seays
bien casados, é que mireys bien ¡:x>r vuestra ha~enda, é
que siempre la awnenteys é no la dexeys perder'. É déxa­
los alli solos con un fuego pequeño que haste é darles



claridad, de unas astillas de tea, é los novios se están que­
dos, mirando cómo aquella poca tea se quema: e acaba·
da, quedan casados é ponen en eíetto lo demás. É luego
el dia siguiente comen con mucha fiesta é pla~er los pa­
rientes é los que allí van, é le dan de lo que tienen; pero
antes desta comida, si el marido halló vírgen la novia,
di~n que está buena é acuden con una grand grita los
parientes é del bando della en sefial de victoria: é si no
la halló tal, sale muy enojado y enviala á casa de sus
padres, é busca otra con que se case.

F. ¿Puede tener el indio más de una muger entre
vosotros?

Y. No más de una legítima casada; mas algunos tie­
nen otras, que son de sus esclavas, con quien se echan;
mas aquellas tales no son sus mugeres: é con la que nos
casamos DO la podemos dexar IXJr ninguna manera, ni
casar con otra durante la vida de la primera. É aunque
algunas veces reñimos é nos apartamos, passado el enojo,
nos tornamos á juntar; é si uno es casado é viviendo su
muger, se casa con otra, tómanle la ha~enda é destiérranle
de toda la tierra, é si torna, riñen con él sua parientes
dél é tómase á yr: é para reprehension é rifia júntanse
sus parientes á monexieo ó con¡;;ejo entre SÍ, é reprénclen­
le por de poca vergüen~a é malo y échanIo de allí; pero
no lo matan por ello. É la mesma pena se da á la que
se casa con hombre que sabia que era casado, que as."j,
le toman á ella la ha<;ienda é la destierran. Y easa ha·
<;ienda que se toma, dánIa toda á la primera muger que
assi queda sin marido, é puédese ella tornar á casar, pues
que su marido tom6 otra muger seyendo ella viva, y el
marido primero es ydo desterrado de la tierra; pero si
del primero marido que assi fué desterrado, quedaron
hijos á esas muger primera, no se puede ella casar. É la
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muger ques adúltera, sabido el marido el adulterio, la
castiga é la envia en casa de su padre con lo que ella
tiene: é se puede él casar otra vez, porque su muger fué
mala; y ella no se puede casar.

F. ¿Qué pena le dan al adúltero, que se echa con la
muger de otro?

Y. El carido della riñe con él é le da de palos; pero
no lo mata.

F. ¿Adónde se quedan los hijos de que destierran é
de la muger que queda é se casó su marido por aver ella
hecho adulterio?

Y. Quedan adonde quiere el padre que queden, ó en
poder della ó dé!. Si alguno saca ó lleva una muger ca­
sada á otras partes, ninguno tiene que ha{:er con él, ni
al marido della no se le da nada que ella se vaya, pues
ques mala muger, ni cura della, ni á él le es imputada
vergüelll;a ni cargo alguno; mas los parientes della la
blaspheman é res~iben mucho enojo é abo~ento
della.

F. ¿En qué grados os podeys casar con vuestras pa­
rientas?

Y. No podemos casar con nuestras madres ni con
nuestras hijas ni con nuestras hermanas; pero con todas
las otras, de qualquier grado que sean de nuestro linage,
podemos casar, porque el parentesco esté más junto.

F. ¿Qué pena dan al que se echa con su hermana?

Y. Nunca tal cosa se ha~e; pero el que duerme con
la hija de su amo 6 señor, todos los que están en la casa
donde esto acaes~e, parientes dellos, toman los dos de-
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linqüentes fornicarios y entiérranlos vivos, sin ningun
llanto ni dolor ni fiesta, di~iendo: "Mueran: que son be­
llacos".

F. ¿Teneys justi~ia, que castigue los delictos?

Y. No; é si alguno mata á otro, el muerto se queda
por muerto, é al que lo mata, no le dan pena ni le ha~en

daño; pero si alguno mata á otro, ques libre, da á sus
parientes é muger un esclavo 6 esclava 6 ropa 6 de lo
que tiene, é no se le da otro castigo.

F. ¿Qué pena dan al que mata algun ca~ique?

Y. Nunca tal aca~e, porque el ca~ique no comunica
con personas baxaa.

F. Al que hurta ¿qué le ha~en?

Y. Si le toma el dueño del hurto con el hurto, átalo
é llévala á su casa, é tiénelo atado hasta que le paga ó
contenta de aquello que le hurt6; é si no tiene de qué
pagar, tiéneselo por esclavo: é al que se ha rescatado,
córtanle los cabellos en señal que se ha seydo ladron,
porque en tanto que le c~en consiga el crédito que dél
se debe tener para adelante; é despues que le han eres·
~ido, no se los cortan más.

F. ¿Qué pena dan al ques puto al qual vosotros na·
mays cuylon, si es el pa~ente?

Y. Los muchachos lo apedrean é le ha~en mal, é le
llaman bellaco, é algunas veces mueren del mal que les
ha~en.

F. ¿Teneys mugeres malas entre vosotros, que ganan
pres9io por dar sus cuerpos?

y. Si hay, y lo que ganan es para ellas.
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F. ¿Essas mugeres tienen rufianes, á quien den parte
de lo que ganan?

Y. Rufianes tienen; mas para servirse dellos, é lo de­
más no se usa.

.
F. Al que fuef9l alguna muger en el campo ¿qué pe­

na le dan?

Y. Si ella dá VD<;eS, acude gente é toman al fOf9ldor
é átanlo, é llévanlo á casa del padre della; é tiénenlo
atado <;inco ó seys dias hasta que se rescata ó contenta
á BUB padres della ó á ella, si no tiene padres: é si no se
rescata queda el fOf9ldor por esclavo de los padres della,
si los ha, é si no, queda por esclavo de la muger for~da.

F. Quando alguno viene á pobr~ ¿qué ha~e ó de qué
se sostiene?

Y. El que tiene extrema ne~essidadé ha vendido quan­
10 tiene, acaes~e que venden los padres á los hijos, é aun
cada uno se puede vender á sí proprio, si quiere é por 10
que quisiere; pero puédense los unos á los otros rescatar
con voluntad del seflor de los tales esclavos é no de otra
manera.

F. Esta carne hnmana que comés ¿cómo lo hacés, si
es á falta de manjares, ó por qué?

Y. Cómo se ha~e es que se corta la ca~ al que ha
de morir, é há~ese1e el cuerpo pequefios peda~os, é aque­
llos échanse á eo<;er en ollas grandes, é alli écbase sal é
axi é lo ques menester para guisarlo. Despues de guisa­
do, traen ~ebollas de mahiz, é con mucha alegria golosa
siéntanse los caf;iques en sus dubos, é comen de aquella
carne, é beben ma~orra é cacao. ~ la cabe~a no la
cu~en ni assan ni comen; pero pónese en unOs palos
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que están fronteros de los oratorios é templos. Y esta
es la ~erimonia que tenemos en comer de aquesta carne,
la qual nos sabe como de pavos 6 puerco 6 de xulo (id
est, de aquellos sus perros) ques pr~oso manjar entre
nosotros; y este manjar de la carne humana es muy
presc;iarlo. Las tripas destos que asSi comemos, son para
los trompetas, á quien llamamos escoletes, é los que les
tañen al ca<;ique con las trompetas en tanto quél come é
las fiestas, é quando el sefior se va á echar, como ha~en

los chripstianos á sus capitanes grandes. Estos escoletes
lavan aquellas tripas é las comen, como la carne.

F. Vosotros llamays á vuestros con~ejos é ayunta­
mientos secretos monexicos: ¿teneys casas de cabildo,
donde os junteys?

Y. Si tenemos: é allí nos juntamos quando el ca~ique
tiene nes~essidad de proveer algunas cosas tocantes á la
guerra 6 á otras n~essidades, y el ca<;ique (al qua! en
aquella lengua se llama teyte) habla é propone el caso
é n~idad pressente, é los exorta é pide su auxilio,
pues que lo que pide es bien universal de la república.
¡;; despues que le han oydo los otros, dan sus pare~eres,

é de allí sale acordado lo que se ha de ha~er.

(Esta casa de cabildo llaman galpon, pero segund yo
vi muchos soportales en las pla~ de aquella tierra, é
aquellos, aunque juntos, es para tener sus divisiones, é
son apartados cada WlO para sí, en los quales en cada uno
hay un prin<;ipal cou <;ierto número de gente, que siem­
pre están a1Ji en guarda del señor prin<;ipal, é cada portal
de aquellos llaman galpon).

F. Aquellas piedras que teneys puestas en los caminos,
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é quando passays á par dellas las echays lrierha, ¿á qué
propÓBSito es aquello?

Y. Porque tenemos opinion que hac;iéndolo assi, no
nos cansamos ni tenemos hambre, 6 que á lo menos ha­
~endo esto no nos cansamos tanto é nos aquexa menos
la hambre en el camino por donde vamos; y el nombre
proprio del dios de la hambre, llamárnosle Bisteot.

F. ¿Teneys otros dioses?

Y. Al dios del ayre llamamos Chiquinaut y Recat.

F, En el tiempo de aquellas on~e fiestas, que decís
que Ieneys cada año ¿qué fiesta ó solemnidad ha~eys á
tales dias?

Y. En aquellas fiestas no trabaxamos ni entendemos
en más de emborracharnos; pero no donnimos con nues­
tras mugeres, é aquellos dias, por quitar la ocasion, duer­
men ellas dentro en casa é nosotros fuera della: é al que
en tales dias se echa con su muger, nuestros dioses les
dan dolen~ia luego, de que mueren; é por esso ninguno
lo osa ha~er, porque aquellos dias son dedicados á nues­
tros dioses.

F. ¿Qué dioses son aquessos? ¿Cómo se llaman por
sus nombres proprios?

Y. Llárnanse los de las fiestas desla manera: Agat,
Ot;elot, Oate, Coscagoate, oUn, Tapecat, Quiaüit, Sochit,
(Jipat, Acat, Cali, Quespal, Coat, Misiste, M~at, Toste,
At, Izquindi, Ocomate, Malina!, Acato. Estos dias son
nuestras fiestas, como vosotros los chripstianos teneysl08
domingos, y esws dias repartimos en W1 ano.

F. Un año ¿quántos dias tiene entre vosotros?
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· ,Y. Tiene diez ~empuales, é cada ~enpual es veynte
dias, y esta es nuestra cuenta é no por lunas.

F. ¿En essos dias ó en otros aynnays, dejays de co­
mer carne 6 pescado, 6 comeya menos de lo que soleys?

Y. En ningun tiempo dexamos de comer cosa alguna
ni tenemos ayuno: todo va parejo con el comer de todos
manjares.

F. Estos montones de tierra, que en cada pla~ está
un' monton alto delante de la puerta de vuestros temo
plos prlnppales, redondo y enc;ima agudo. como un mon­
ton de trigo ó tierras amontonadas, y en.;ima está una
piedra, é tiene el monton W1QS escalon<;illos cavados en
la mesma tierra para subir basta la punta, ¿á qué efetto
los, teneys, é cómo se llama esse monton?

Y. Llámase testcuit, é á él se sube el padre ó sa~er­

</pte desse templo donde él está, el qual se llama tama­
gasto é allí corta la ca~ al hombre que sacrifica con
una cuchilla de pedernal, é con la sangre aquel padre
ui::tta los ydolos de piedra, que tenemos, y en aquel tem­
plo están.

•' F. Aquellas ba<;inas grandes de leña apiladas, que
están en las pla~ de los templos ¿para qué son?

Y. Para que se alumbren los padres de los templos:
l.fI: qual leña traen allí los muchachos é man!teboa, é no
lOcan en ella mugeres. É de noche queman de aquella
en los oratorios, para que los que sirven á los padres, vean
lo que está dentro. Y en aquellos portales que están á
trechos cubiertos en tomo de la pla~a, el qual portal se
llama galpon, allí duermen los man~ebos que no tienen
mugeres, é porque estén allí puestos é juntos para la
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guerra; é hac;en su vela ordenada cada noche, porque los
contrarios enemigos no salten de noche.

F; ¿Sobre qué teneys essos contrarios é guerras?

Y. Sobre!os ténninos de nuestras jurisdic;iones, é por
echar los unos á los otros de la tierra.

(Las armas dests gente son lam;as é macanas é arcos
é flechas y espadas é rodelas: é las espadas son de palo
y en los filos dellas unos dientes de pedernales que cor­
tan como navaxas. Las armas defensivas son aquellas
rodelas de co~ de árboles ó de madera ligera, é cu­
biertss de plumas é de labores de pluma é de algodon;
é de tal manera, que son muy ligeras é lindas é fuertes,
é unos jubones bastsdos de algodon, algunos hasts la
c;inta, é otros que les cubren los muslos. No tiran con
hierba, que no la saben ha~r ni tienen notic;ia della).

F. ¿En essas guerras que teneys, es el cac;ique capitan,
ó quién manda la gente, quando aveys de pelear?

Y. Escogemos á uno que ya está tenido y estimado
por valiente hombre, é de quien se tiene vista la expi­
rienc;ia; é aqueste ordena la gente é los amonests que
sean valientes é maten quantos pudieren de sus enemigos
é corten brag¡s é cab",as é lo demás de sus contrarios,
é que no huyan.

F. ¿Pues por qué dicen que huys, si matan vuestros
capitanes, é no osays esperar en viéndole muerto?

Y. Porque aquel anima la gente é sabe lo que se ha
hacer, y el cacique queda en el pueblo é no sabemos lo
que querrá hac;er; mas si el cac;ique es valiente hombre,
tambien va á palear, é aunque maten al capitan queda



é gobierna el exército, ó nombra luego otro capitan. Mas
si queda en el pueblo, quando tornai la gente, sálelos á
r~ibir con mucho pla~er, si vuelven con victoria, é si
vienen ven~idos ó desbsratados llora delante dellos con
mucho sentimiento é dolor.

F. ¿Cómo se parten los despojos, que se han avido
de los enemigos?

Y. No se parten: que los captivos é despojos cada
uno es señor de lo que tomó en la guerra, sin que dé
parte á ninguno. Verdad es que de los esclavos que
traen, luego sacrifican algunos en aquel monton de tierra,
ques dicho que está delante del templo.

F. É si no traeys esclavos ¿que sacrifican?

Y. Si no los traen, van allí á par del monton los ca­
pitanes prio~ipales é lloran con mucbs tris~. É al que
en la guerra no ha~e lo quel eapitan le manda, quítanle
las armas é dánle con ellas é di~enle feas é injuriosas pa­
labras, y échanle del real, é no le pueden matar nl se
acostumbra; pero si le matasse el eapitan, no le harían
mal por esso.

F. Al ca~ique ¿que le dan ó con qué le sirven?

y. No le dan nada ni le sirven en cosa alguna mas
de la gente quél tiene en su easa é sus esclavos: essos le
sirven, é no puede el ca~ique mandar sino en las cosas
de la guerra ó bien del puehlo, é aun para esto ha de ser
primero acordado en el monexico; pero no se puede tener
el monexieo sin el ca~ique, por ser el princ;ipal señor.

F. Estos indios que hay pobres entre vosotros y men­
dicantes ¿por amor de quién piden limosna, ó qué es lo
que di«;en, quando la demandan?
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Y. No piden por amor de Dios, ni di!;en sino dadme
esto, que lo he menester, é dánselo porque diga bien de
quien se lo dá, é assi se ha~e. Y essos pobres no van á
pedir á todos, sino á quien creen que les dará lo que
piden; é tambien se lo dan, porque han rnan<;illa de su
pobrec;a. É assi andan de casa en casa pidiendo.

F. Estos offi<;iales que hay entre vosotros ¿con qué les
pagays sus labores é jornales ó lo que se les compra?

Y. Con mahiz 6 con cacao ó con mantas é con aque­
llas cosas con que contractamos, trocando unas cosas
por otras; é assi vamos de unas partes á otras á ha~er

nuestras mercaderías é de unos pueblos á otros.

F. ¿Teneys ley é ordenan<;as é pres<;ios señalados de
lo que se ha de dar por cada cosa?

Y. No, sino la voluntad de los dos que contractan, é
assi lo barata é vende cada uno lo mejor quél puede, é
ninguno del pueblo (que sea hombre) no puede entrar
en el tiangüez (ques la pla~a del mercado) á comprar
ni vender ni á otra cosa, ni pararse á lo mirar desde fue­
ra: é si lo miran les riñen, é si entrassen, les darían de
palos é los ternian por bellacos á qualquiera que por allí
se hallasse ó passasse. Pero todas las mugeres van al
tiangüez con sus mercaderias, é tambien pueden entrar
los hombres é las mugeres, si son de otros pueblos é fo­
rasteros, en los dichos tiangüez é mercados sin pena;
pero esta costumbre no es general para los forasteros
en todas partes, sino entre los aliados é confederados ami­
gos; é á los dichos mercados van todo género de mugeres
é aun los muchachos (si no han dormido con mugeres).
Allí se venden esclavos, oro, mantas, mahiz, pescado, co­
nexo, é ca{:a de muchas aves, é todo lo demás que se trae·
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la é vende ó compra entre nosotros de lo que tenemos
é hay en la tierra é se trae de otras partes.

F. ¿Cómo no teneys vosotros la ca~a de la hechu­
ra de los chripstianos?

Y. Quando los niños n~n, tienen las cah~ tier­
nas, é há~enselas como veés que las tenemos con dos
tolondrones á los lados dividiendo, é queda por medio de
la cab""a un grand hoyo de parte á parte; porque nues­
tros dioses dixeron á nuestros passados que assi queda­
mos hermosos é gentiles hombres, é las ca~as quedan
má.a r~as para las cargas que se llevan en ellas.

F. En aquellos veynte é un dioses é dias que nom­
brastes que guardays en el año, nombrastes Macat é DOro­

brastes Toste, é á los venados llamados Macat é á los
conexos Toste. Veamos ¿essos animales son dioses é los
adorays, cómo Ó por qué los comeys?

Y. Verdad es que assi los nombramos á essos anima­
les, porque de cada uno dessos nombres tenemos un dios;
mas no por esso comemos á dios, sino para tomar essos
animales é ca~os invocamos al dios Macat, para tomar
los ~ervos, é al dios Toste para tomar los conexos en
más cantidad, é ponemos las cabel"'S á la puerta de la
casa del que los mata por memoria. Tomamos la sangre
de los venados despues de degollados, é secada, envolvé­
rnosla en unas mantas é ponérnosla en una ~esta colgada
en casa, y esso tenemos por el dios de los venados.

F. ¿Cómo tomays essos animales? ¿Y si teneya dio­
ses de los otros?

Y. Matárnoslos can los arcas é can ~pos é redes é
como mejor podemos; pero no tenemos dioses de los
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puercos ni de los pescados ni gallinas, mas tenemos el
del agua, que se di~e Quiateot, el qual llueve: é honrá·
mosle COn sahumerios de tea é ressi.na, é si con este ser·
vi<;io no llueve, sacrificamos indios ó indias.

F. ¿Llueve con esso?

Y. A las veces sí, é á las veces no.

F. Quando algún indio se quiere yr de la tierra ¿pué·
delo ha~er?

Y. Puédelo ~er; mas no puede vender su ha<;ien·
da, pero puédela dexar á sus parientes.

F. ¿Por qué no admitia á las mugeres que entren en
vuestros templos?

Y. Porque nuestros antiguos assi lo ordenaron, é
tambien mandaron que estando con su costumbre no
durmiéramos con ellas en ninguna manera.

F. ¿Quando alguno tiene nes~idad, préstanie otros
aquello que pide ó le falta, y él págalo?

Y. El que toma algo prestado, en su mano está pa·
garla ó no; pero si es mahiz ú otra cosa que se pueda
tomar y entregarse, el que prestó váse al mahi~ del
otro é págase de su mano, sin incurrir en pena.

F. ¿Por qué andays desnudos, pues que os podriades
vestir, é teneys mucho algodon é muy bueno?

Y. Porque assi está en costumbre é desta manera
andovieron nuestros padres é an~essores.

F. ¿Es verdad que hay entre vosotros el que mirando
algunas personas á otras, las matan?
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Y. Si; mucha verdad es que á los nífios aojan é al­
gunas v~es se mUeren delIo.

F. Quando alguno de vosotros har;e alguna cosa mal
hecha ¿decíslo á los padres de vuestros templos, ó pedís
perdoD á vuestros teotes, arrepintIéndoos é pesándoos
deUo?

Y. Der;ímoslo á los víejos más antiguos é no á los
padres; é cómo lo avernos dicho, andamos descansados
é con pla~er de se lo aver dicho, como si no lo~ oviésemos
hecho. É los víejos nos dir;en: "Andá: yos é no lo hagays
otra. vez". É harémoslo assi, porque lo tenemos por bue­
no, é porque DO nos muramos é DOS venga otro mal, é
porque pensamos que quedamos libres de lo que hicimos

F. ¿Esso der;ísselo público ó en secreto á los víejos, é á
quántos víejos se lo der;ís?

Y. A uno solo y en secreto é no delante de nadie, y
eslando en pié, y este víejo no lo puede descubrir á nadie,
sino tenerlo secreto en su corac;on.

F. ¿Qué pecados é males son essos que le decís a
esse viejo?

Y. De~ímosle quándo avernos quebrado aquellas fies­
tas que tenemos é no las avernos guardado, ó si der;iIDOS
mal de nuestros dioses, quando no llueve, é si d~imos
que no Son buenos; é los viejos nos echan pena para el
templo.

F. ¿Qué pena os echan, Ó cómo la cumplís?

Y. Mándanos que llevemos lefia, con que se alumbre
el templo ó que le barramos, é cumplimos essa peniten­
\'Ía sin falta alguna.
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F. ¿Essa confession ~ysla delante de qualquiera
viejo?

Y. No, sino á uno que está diputado psra esto é trae
por señal al cuello una calaba.;a; é muerto aquel, nos
juntamos á cabildo é ha~emos otro, el que nos p~e
más bueno, é assi van su!;ediéndole, y es mucha dignidad
entre nosotros tal offic;io. Y este viejo no ha de ser hom­
bre casado, ni está en el templo ni en casa de oraC;ion
alguna, sino en su casa propria.

F. ¿Qué nombre tiene esse vuestro confessor de la
calaba~?

Y. El que se tenia primero antes que tal offi\'Ío to­
viesse.

F. Despues que aveys hecho essos errores ¿qué tanto
tardays en los yr á d"l'Íl" á esse viejo?

Y. Luego desde á poco, esse dia 6 el siguiente; pero
no se di~en hasta que el que yerra es de edad que llega
á muger, é no de antes, porque son muchachos.

F. Quando se ha~en los sacrifi\'Íos ¿qué r~ o di~e

aquel padre ó sa~erdote que los ha~e?

Y. Di~e á aquellos ydolos é piedras que están en los
templos, estas palabras. "Toda, resc;ebid esto que os
dan los cac;iques", é dic;iendo aquesto, hac;en los sacri­
fi\'Íos.

F. ¿Essos templos tienen renta ó algunos derechos é
proprios, é los que sacrifican son de vuestros parientes 6
vosotros?



Y. No tienen proprios ni rentas, ni comemos ni sa­
crificamos á nuestros hijos ni parientes, sino de nuestros
enemigos é de esclavos ó forasteros.

Siguióse quando este padre reverendo lué á aquella
tierra de Nicaragua, que estaba perdida por falta de
agua, que avia mucho que no llovia; é assi cómo llegó,
quiso Dios é llovió c;inco dias á reo. :e tuviéronlo los in­
dios por seña) de miraglo, é él dió á entender á los indios
por buenas é devotas palabras cómo lo hat;ia Dios, Nues­
tro Sefior, é la gloriosa Virgen Sancta Maria; é que si
fuessen chriptianos é buenos, lloveria á sus tiempos é les
daria buenos temporales, é se salvarian sus ánimas, guar­
dando la lée cathólica: é assi á este propóssíto dixo mu­
chas cosas, encaminándolos para su salva<;ion. É un
viernes, dos dias de otubre de mili é quinientos é veynte
y ocho años, en la pla~a de Totoaca, la qua! pla~ es en
el pueblo de Nicaragua, este padre é los españoles que
allí se hallaron fueron en pro~ession é muchos ca9iques
é indios é indias é niños, é truxeron allí muchos ydolos
por su mandado, é despues que hi<;o un breve é devoto
sennon á los chripstianos, exhortándolos á rogar á Nues­
tro Señor les diesse gra~ia ante él para que por su mise­
ricordia viniesse en los cora~ones de los indios para res­
~ebir el Sacramento Sancto del Baptismo, hi~o luego en­
tender por sus lenguas á los cac;j.ques é indios la verda~

dera fée nuestra é pri~ipio de nuestra cr~ion, confor­
me á la Sagrada Escriptura, de que Dios crió el mundo,
é despues la encarna<;ion del Hijo de Dios é su muerte
é passion é resurrel;íon é asun~on. é las cosas que le pa­
reB\'Íó que se les debia d~ir más para los atraer á nuestra
sancta lée cathólica. É respondieron que algo de aque­
llo avian oydo; pero no tan bien ni tan largamente como
aquel padre se lo avía dicho. É de su grado con mucha
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alegria, por mano del padre reverendo y españoles que
allí se hallaron, é por mano de los mesmos indios tam­
bien, se quemaron infinito número de ydolos é cabe<;as
de venado é pellas de sangre dellos, que tienen por dios
de los venados, todo junto en una grand hoguera de la
pla9a ya dicha. Hecho aquesto, bapti9ó este padre grand
número de niños é niñas en la forma que la Iglesia lo
manda, con voluntad de sus padres é madres é de grand
número de indios é ca~iques principales que allí estaban:
é assimesmo bapti9ó muchos indios é indias, é les dió á
entender sus errores é ydolatrias é cómo eran malos; é
los dottrin6 en esse poco tiempo que allí estuvo, acor·
dándoles lo que avian de hager é les convenia para salud
de sus ánimas. É fecho, fueron todos en pro~ession al
templo (de aquel pueblo) prin<;ipal é lo bendixo, vertien­
do por sus paredes é suelo mucha agua bendita: é puso
un altar y en él una cruz, é mandó que aquella casa tu­
viessen por iglesia, é que allí fuessen á adorar la cruz é
á pedir á Dios me'gedes é misericordia. É luego adora­
ron todos la cruz, é desde allí los indios, bendi9iéndolos
el padre, se tomaron á sus casas.

Otro dia sigujente este padre reverendo hi9Q llevar una
devota yrnágen de Nuestra Señora á la iglesia nueva
de Sancta Maria é la puso sobre el altar: é dixo á los
indios como era la yrnágen de la Madre de Dios, é que
alli avian de yr á ha~er orac;ion, é que tuviessen muy bien
límpia é tractada é barrida la dicha iglesia, é allí se en­
comendassen á Dios é á su gloriosa Madre, como buenos
chripstianos. É dióles á entender qué cosa son las yrná­
gines é lo que repressentan, para que no se repressentas­
se en los indios aquel error de los griegos (sobre lo qual
ya ovo contem;ion sobre si se avian de omitir 6 quitar
las yrnágines, di<;iendo que era ydolatria; pero en el con­
9ilio de Constan9a fueron aprobadas, no que á ellas ado-



remos, sino aquello que nos repressenta. por ellas, como
más largamente trecte el bienaventurado Sancto Anto­
nio de Florenc;ia, lll>'obispo, en sus Partes historilLles').
y por loo de aquel escribano que dixe del concejo de
Granada pareSge y vi signado que avia este padre reve­
rendo Fr. Franc;isco de Bobadilla, provin~ial de la Orden
de Nuestra Señora de la Me~ed, baptkado de hombres,
mugeres é niños en la provin~a de Nicaragua veynte é
é nueve mili é sessenta. y tres personas en espacio de
nueve dias.

En la provi~ia de Nicaragua. XXIXMLXIlI.

En el ca~que de Oxomorio ochenta é C;inco personas.
Oxomorio. LXXXV.

En el cac;ique é provin9a del Diria, con todos los ca­
~ques sus comarcanos, c;:inco mill é diez y ocho personas.

Diria. VMXVIlI.

En el ca¡;ique Bombacho, ques en la dicha provin~a,

tres mili é doscientas é quarenta y una persona.

Bombacho IIlMCCXLI.

En el cacique de Massaya, ques en las dichas provin­
c.ias, nuev~entas é treynta. é siete.

Massaya. XXXVII.

En el cacique de Matapalete, ques en las dichas pro­
vinc;ias, ~ento é ~nqüenta é quatro.

M atapalete. CLIV.

1 El Antonio de Florencia, lib. XXII, cap. 6 No. 3.



En el ca9ique de Marinalte, ques en las dichas provin­
cias de Nicaragua, quatTo\:ientas é nueve personas.

Marinalte. CCCCIX.

En el ca<;Íque de Lenderi, ques en las dichas provino
9ias de Nicaragua, se bapti9UCOn dos mill é nueve9ientas
é diez y siete personas.

Lenderi. IlMXIXVIl.

En aquesta rela<;Íon dige que este padre reverendo é
un hidalgo llamado Mena, ques de Cilxlad Real, é otro
llamado Barroso, é otros pocos españoles subieron al
monte de Massaya, é que á la boca dél y en derredor
pusieron cruc;es: é yo ]0 tengo por dificultoso, porque á
mi paresger no se pueden poner en lo alto al rededor de
la boca por la asper"9a é fragosidad é altísimas cumbres
del monte. Pero una sola, ~erca de la boca, yo la hallé
allí, é me dixo el cac;ique de Leuderi, que yba conmigo
á me mostrar aquel espantoso é terrible fuego que allí
hay, quel dicho padre Bobadilla la avía puesto. De esto
se dará más notit;ia adelante, porque yo estuve aquel
mesmo año allí, é lo ví despues que los ques dicho allí
estovieron, y es cosa muy notable . . . . . . 11

En Mangua bapti9ó el dicho padre mili é <;Íento é diez
é seys personas.

Manga. IMCXVI.

En el ca<;Íque de Matirari, ques en las dichas provino
~ias, bapticó quatroc;ientas é veynte é una personas.

M atiari. CCCCXXI.



Una india estaba en el camino por donde este padre
yba en la provin~a ya dicha, é tenia un niño que se le
quena morir, de hasta tres años, e dixo a este reverendo
padre que se lo bspti~asse é le ecbssse agua; y él le pre­
guntó que para qué quena que le bspti~asse, é la madre
replicó que para que se fuease arriba al ~ielo; y el padre
le dixo: "¿Quieres que sea tu hijo chripstiano?"; y ella
dixo que sí. Enton~es el padre sacó agua bendita de una
cabaIa~a en que la llevaba, é teniendo al nifio en brac;os
el capitan Andrés Garavito, lo bapti~ó, é luego el niño
di6 una voz que pare~6 que d~ia cruz, é luego espiró,
que estabs muy malo. ¡;; la madre luego quiso ser bap­
ti~da, y este religioso la bapti~ó é la llamaron Maria, é
acabada de baptic;ar, comenc;ó a dar v~, dic;iendo que
vía á su hijo yr al l;ielo derecho. Y el padre comen~ó á
def;ir las cosas de la fOO, é volvió al pueblo de Matiari é
predicó á los indios el miraglo, é llevó el niño á enterrar
con pompa al modo de España, lo qual fué causa que
se bapti~aron muchos indios de su voluntad.

En el cal;ique Mavitiapomo se bapti<;aron septenta é
f;inco personas.

Mavitiapomo. LXXV.

En el cal;ique Nagrando é Ariat é Mabitra y en el de
Mahometombo se bapti~aron quinientas é ochenta y ~in­

ca personas.

Nagrando, Ariat, Mabitra, Malwmetombo. DLXXXV.

En la provínf;ia de Maribio se bapti<;aron seys mill é
tr~entas é quarenta y seys personas.

Maribio. VIMCCCXLVI.

-357-



En la provin<;ia del viejo Tecoteaga se baptil""'on dos
mill é pento é sessenta y nueve.

Tecoteaga. IIMCLXIX.

Fueron baptic;ados los indios é indias del número ques
dicho, desde primero de septiembre del ailo de mill é
quinientos é treynta Yocho hasta <;inca de IIIar>O de mill
é quinientos é treynta y nueve años, Que son por todas
las personas baptic;adas <;inqüenta é dos mill é quinien.
tas é <;inqüenta y ocho personas. LIIMDLVIII.

En el qua! tiempo que aquestos baptismos se hi~ieron,

da féeel escribano que tengo dicho que aqueste reve·
renda padre quebró muchos ydolos, é quedó me~quitas

é oratorios é templos de indios, é puso cru~es en todos
los caminos é pla~ é lugares altos, donde se pudiessen
ver muy bien, é hi90 iglesias, é puso ymágines de Nues­
tra Señora é cru~es é agua bendita; y en los más ca~i.

ques dexó muchachos ladinos, pata que enseñassen á los
indios el Pater !'Ioster y el Ave Mada.

Bien es de creer que, pues los chripstianos han perseo
verado en aquella tierra (digo los españoles é de otras
na<;iones), avrán baptic;ado é convertido más indios. Pe·
ro yo haré esto: tómense todos los que fueron bapti~a·

dos en tiempo de todos los gobernadores é capitanes, que
por aquella tierra han andado desde que en ella entró el
capitan Gil Gonc;aJez Dávila, é ¡JQr cada uno de aquellos
bapti~ados que se le acordare el nombre é supiere el Pa·
ter Nosrer ni el Ave Maria, ni dar ra~on de sí, como
chripstiano, yo pague un pesso de oro; é por el que no
lo supiere, me den un maravedí solamente. ~ con, tal
partido pienso que ganada yo muchos dineros: porque la
gente de aquella provin~ia é goberna<;ion es mucha, é no
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aprovecha bapti~ar los indios ó dexarlos en sus ritos é
~erimonias é pecados é ydolatrias, ni con solo llamarse
chripstianos (é aun sin acordarse de SUB propríos nom­
bres) se han de sslvar estas gentes. Si este padre re­
verendo é otros allí residieran, no se enfriara esse chrips.
tianismo; pero estas relaciones, heChas asside caballero
ó de passo para enviar á Espafia á Su Magestad, para los
señores de su Consejo (más con intenj;Íon é propóssito de
impetrar offi~os é me~edes, é conservarse en los que
tienen, é obispados é otras dignidades, que no para con·
tinuar é perseverar en la ensefian9a de los nuevamente
bapti~ados), no me agrada. Harto mejor seria que uno
quedasse perfeto y enseñado y entero chripstiano que no
mill bapti~ados, que no se sepan salvar ni sean chripstia­
nos: digo de aquellos que entran en los cato~e años é
de allí arriba; y no hablo en los niños. que si mueren en
el estado de la in~enj;Ía é bapti\;Bdos, bienaventurados
dellos.

Querria yo preguntar á essos padrinos, que son compa­
dres en estos baptismos de ~iento é de quinientos bapti.
~ados, qué les han enseñado é á qué se obligan en esse
sacramento. O ¿qué quereys que enseñ.ára un padrino,
que ovo entre los otros de los baptismos ya dichos, que
seyendo hombre de más de quarenta años, en un juego
de cañas, que ovo en la cibdad de Lean en Nicaragua se
hij;Íeron máscaras, los del un bando llamándose moros
é los otros chripstianos, é un capitan que allí andaba,
hecho moro, é otro arremetieron há9ia donde estaban
~iertaa mugeres españolas, mirando la fiesta, é díxoles:
IlSeñoras, tomaos moras: que todo es burla sino ser mo·
ros", é otras palabras á este propóssito; é á unas tres
v~es que lo diso, se cayó del caballo é nunca más babló
pslabra? Este bien enseñaría á sus ahijados la fée, pues
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que negándola en alabar la setta condenada de Mahoma,
muri6 súbitamente? .. Yo quisiera más ser aquel niño
quél tuvo en los bra~os, quando este padre reverendo lo
capti"" que dixo en alta voz cruz! é se murió luego, é lo
vido la madre subir al <;ielo, como la historia lo ba dicho,
que no su padrino Andrés de Garavito, que tan mala fin
hi~: el qual es aquel que Pedrarias Dávila perdonó, por·
que condenó al adelantado Vasco Nú!iez de Balboa é
sus consortes, quando los degollaron, segund la historia
en la segunda parte, en el libro XXIX, lo ha contado.
Ved, letor, cómo tiene Dios su cuenta con aquellos que
acá no castiga la justi<;ia del suelo.

Dexemos estos juicios á Dios, al qua! plega que en tal
estado le tomasse su muerte desvariada que su ánima no
se condenasse. Pero volviendo á nuestra materia é bap­
tismo ¿quién puede ignorar aquella sagrada y evangélica
verdad, que dice: "Predicad el Evangelio á toda criatu·
ra, é quien creyere é se baptic;are, será salvo, y el que no
creyere, condenado"'? É assi parésceme á mí que para
esta creencia desta gente nuevamente allegada á la
iglesia, que es más menester de bapti~arlos é dexar·
los, pues que sin creer, como lo dic;e la mesma
verdad evangélica, no se pueden salvar, sino con~

denar. Yo me remito al par~er dessos sagrados
teólogos é á lo que nuestra iglesia de Roma en esto
y en lo demás toviere. :e aun en aquestos negros que
traen cada dia á esta cibdad é isla é otro dia los bapti­
~, sin que sientan ni sepan qué es fée ni la pidan, y
luego se pide ó mandan nuestros provisores que, si les
mrieren de dar carne la quaresma, que saquemos una
c;édula de li~en~ia, para que puedan comer carne en qua-

1 S. Math., cap. XVI.



resma (porque hay falta de pescado) estos negros nue­
vamente baptiyados, é por una llevan al dueño de los ne­
gros medio pesso 6 un pesso, Ó más ó menos, segund es
la cantidad de los negros; par~eme que descomulgar
al dueño 6 mandarle s6 graves <;ensuras estos ques re9.8
cosa, porque el negro no sabe en esse año ni en otros qué
cosa es quaresma. No sé hablar en esto ni quiero d~r

10 que siento, puesto que á religiosos destos he oydo de­
.;ir que es mal hecho, é aun predicarlo assi delante de
nuestros perlados; pero súrrese, porque ~en quel dine­
ro de aquestas li~en~ias tal esae allega para una custodia
que se ha de ha~er. quando Dios quiera, para el Sancto
Sacramento. Passemos á las otras cosas, que están por
d~r de Nicaragua.

CAPITUW IV

En el qual ae tracta de las lagunas de Nicaragua, que unos det;ian
que eran dos é otros que tres, é yo digo que no es sino una todas
aquellas, pues que la una desagua en la otra, é la otra en la otra,
é la otra é última 6 rer¡;era en esta mar del Norte; é tambien 8e

tractará aqui de otras lagunas de aquel reyno é gobernal$ion.

Más ~rimonias é ritos é costumbres é cosas notables
están por de<;ir que no se han dicho desta gobema~ioné sus
anexos, é d~rlas todas seria imposible, assi por no se en~

tender tan particularmente como convemia, á causa de las
divetsSidades de lenguas, como porque la guerra é conver­
sa<;ion de los chripstianos y el tiempo han consumido é da­
do fin á las vidas de los indios viejos é aun de los m~s, é
la cobdi<;ia de los jueces, é gobemsdores é de otros que han
dádose mucha priessa á sacar indios con nombre de escla­
vos fuera de aquella tierra, para los vender en Castilla del
Oro é para otras partes. É si lo eran ó no, yo no quiero essa
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cuenta, pues quien la ha de tomar tiene tan sabida la copia
é número de todos ellos, que en uno ni ninguno puede ser
defraudado ni esconderse el que lo ha de pagar; pero sé yo
muy bien que aunque los bapti<;ados que la Iústoria ha
dicho por Gil Gon9alez é por el padre Bobadilla son
ochenta é qüatro mili é quinientas é ~nqüenta y ocho
personas (é quiero que se añadan é atribuyan á cumpli­
miento de c;ient mili con los que en tiempo del capitan
Francisco Fernández é de otro se bapti9aron), son qua­
tro tantos é más los que se han sacado de la tierra é se
han muerto á causa del nueVD señorio, en que están.
Pues ved si faltando tanta moltitud desta gente, si se ban
de aver olvidado las gerimonias é todo lo demás, acabán­
dose las vidas. Todavia se dirán otras muchas particu­
laridades, que pude yo saber más quellrayle que he dicho,
porque residí más tiempo en la tierra, é muchas más
quedarán por dec;ir que no supe.

Para inteligen9ia de lo que se tracta, es de saber que
los indios de la lengua de Chorotega son los sefiores an­
tiguos é gente natural de aquellas partes, y estos es una
cruda gente é valerosos en su esfuer~o, é muy mandados
é subjetos á la voluntad é querer de sus mugeres; é los
que llaman é son de la lengua de Nicaragua son muy se­
fiares de sus mugeres é las mandan é tienen subjetas.
:t;; cómo los de Nicaragua é su lengua son gente venedi<;a,
estos (de dó quiera que vinieron) son de los que truxeron
á la tierra el cacao ó almendras que corren por moneda
en aquellas partes; y en poder dessos están los hereda­
mientos de los árboles que llevan essa fructa, é no en
poder de chorotegas un solo árbol destos; y en poder
de los chorotegas están todos los árboles de los nísperos,
que en aquella lengua se llaman nU1Wcapot, ques la me­
jor lructa de todas las que yo he visto en estas partes
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ni fuera dellas. De los unos é de los otros se tracta más
particulannente en la primera parte destas historias, en
el libro VIII; pero dexemos esto que se ha dicho destas
dos genera~ones de gente, é vengamos á particularic;ar
estas lagunas de Nicaragua, que son muy uotable cosa.

A estas lagunas han dado diverssas medidas, é la que
está más ~erca de la mar del Sur en la provin<;ia de Na­
grando, á par de la qua! está la cibdad de Lean, di~en

que tiene ~inqüenta leguas de ~ircunferen<;ia; y á la que
está más adelante está há9ia el Norte, á par de la qual
está la cibdad de Granada, en la provin~ia de Salteba,
dánle de <;ircunferen<;ia ~iento é ~qüenta leguas.

Siguióse quel año de mili é quinientos é veynte y nue­
ve, Martin de Estete (del qual se hi~ men~ion en el
libro XXIX de la segunda parte) fué por mandado de
Pedrarias á una provinc;ia que se dí~e Votto12 con ~erta

gente, para ver el fin destas lagunas é si yban á va<;iar
en la mar del Norte, pues que la primera lleva su curso
á va<;iar en la segunda. ¡;: cómo este capitan sabia más
de amotinarse é revolver que no de la guerra ni exer~­

tarIa, como debia, dióse mal recabdo é volvió huyendo é
desbaratado, é le mataron algunos chripstianos é indios
de los de servi~o, que llevaban: é si no fuera por el buen
ánimo y esfuer~o del capitan Gabriel de Roxas, no que­
dara espaflol con la vida. El qual hi~ cara á los enemi­
gos é peleó como muy valiente soldado y experto capitan
en ~ierto passo, de tal manera que resistió los contrarios
é se pudieron recoge los chripstianos é salir de ~iertos

l~ El paJs de Voto se hallaba aguas arriba del do Poco:wI (actual San
Carlos), en tierras altas de Costa Rica, desde donde fue posible a
los homb1"es de Estete, en rondiclones meteorológi.cas !avorables,
divisar una "tercera e dubdosa laguna", que resuló no ser otra cosa
que el Mar del Norte.
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trampales é <;iéIlégas é de donde estaban quassi perdidos,
si por este capitan no fuera. Assi que, este volvió á Lean,
donde en lugar de ser castigado, fué más favores<;ido de
su amo Pedrarias Dávila: é quitó al capitan Diego
Alvarez una entrada que le avis dado y hecho gas­
tar muchos' dineros en ade~ para ella é com­
prar caballos, é dióla al Estete, é se fué a ella é hi~o

lo peor que en la ques dicho; é desdeñado Diego Al­
varez, y enojado del descomedimiento de Pedrarias, se
fué de la tierra á Panamá. En aquel viage que Estete
hi~o á Votto, se ovo noti<;ia de otra te~era laguna, é
desde <;iertas cumbres algunos soldados españoles la vie­
ron muy léxos, tanto que unos d~an que era agua é
otros lo ponian en dubda.

Yo me hallé en essa sa.;on en aquella cibdad de Leon é
oy á algunos hablar en esto de los que fueron á aquella
entrada, é se afirmaron que era otra laguna el agua, que
de léxos avian visto más há<;ia la parte del Norte: é creian
que la segunda grand laguna yha á va~iar ó se desagua­
ba en la ter~era. Esto está ya averiguado, porque el año
paseado de mili é quinientos y quarenta años vino á esta
cibdad de Sancto Domingo, é desde aqui fué a España,
el piloto Pedro Cor~o, ques uno de los que se hallaron en
el viage de Votto con Martin Estete, é vido aquella ter­
~era é dubdosa laguna, é me dixo que viniendo él de la
Nueva Castilla (donde es gobernador el marqués don
Fran~isco Pi~arro), halló <;iertos amigos suyos é conos­
~idos de la provin<;ia de Nicaragua en el puerto del Nom­
bre de Dios: los quales tenian alli una fusta é un ber­
gantin, que en compañia de un hidalgo llamado Diego
Machuca, que yo conozco (al qual está encomendado
el ca~ique de Lenderi é aquella tierra del infierno de
Massaya), avian fecho en la costa de la laguna grande
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de Granada (cuyo nombre proprio en la lengua de los
naturales de aquella tierra es Coabolco); é gastaron mu­
chos millares de pessos de oro en la labor dessos navios
y en los proveer, é todo á su propria costa, con determi­
nat;ion de morir ó ver el fin de las dichas lagunas. E por
tierra este capitsn Diego Machuca 'con hasta dOs<;ientos
hombres sigoió su camino, é la fusta é bergantin é algo­
nas canoas por el agua lú~ieron lo mesmo: é salieron los
de los navios á esta nuestra mar del Norte, donde pares­
~e que las dichas lagunas desagoan." E cómo en la boca
ó puerto donde salieron, no conosgeron la tierra, para
saber adónde estaban, subieron la costa de la mar al
Oriente é fueron al puerto del Nombre de Dios, donde
este piloto los vida é habló é comunicó é comió é bebió
con essos que assi salieron de las dichas lagunas. É me
dixo más: quel doctor Robles, que gobernaba á Castilla
del Oro, tenia pressos á aquellos que vinieron de las la­
gunas é les avia embargado la fusta é navios, é quél que­
ria yr ó enviar á poblar aquel puerto del dicho desagua­
dero para g~ar de sudores agenos, como por acá lo han
acostumbrado algunos ju~es letrados, y en esso han
sabido emplear SUB estudios é letras é robos más que en
ha~er justi~ia. Y este más que otro; porque hasta agora
los otros eran bachilleres é lic;en~adosJ é aqueste es doc­
tor, ques más alto grado en s~en~ia, é assi lo ha seydo
el más alto ó apto é más diestro tirano, é por tal le han
removido del offic;io. Bien se cree que aunque oviesse
enviado á poblar en el dicho desaguadero de las lagunas,
que los que fuessen, ya hallarian en la costa de la mar al
capitán Machuca, que no daria lugar á que se perdiesse
su tiempo é haóenda é trabaxos para que con su mali­
~ia saliesse el dicho doctor, porque hasta esto tsn bien

13 Julio de 1539.

-365-



lo alcan~ un buen soldado veterano como un famoso
legista.

Preguntando yo á este piloto á qué palte de la costa
del Norte avian salido aquellos navios por las lagunas,
dixo que no se lo avian querido deór aquellos; é yo pien­
so qué no ovo gana que yo 10 supiesse, é aun me puso
en sospecha quél yba sobre el mesmo nega<;io á España.
Por parte de aquellos que hallaron el dicho desaguadero,
yo pienso, é aun otros hay de mi opinion, que aquel ern­
bocamiento desta mar para yr á las lagunas ques dicho,
es en la babia del puerto de Cartago 6 caho de Arra.,ue
ó por allí; é puede ser l;inqüenta leguas, poco más o me­
nos, más al ~dente del puerto del Nombre de Dioe,
pero en sabiéndose aquesto más puntuabnente, se en­
mendará aqui 6 más adelante en este pressente libro del
número XLII.

Agora quiero d* mi opinion, pues que siempre he
dicho questas lagunas DO son dos ni tres ni más, sino solo
una, porque para dividirlas no se ha de comunicar ni
continuar el agua de una con la otra, como 10 hac;emos
en la tierra, que para ser isla, ha de ser c;ercada de agua, é
assi para ser lago, ha de ser ~ercado de tierra. Aviendo
tantos millares de legoas en la Tierra·Firme continuada,
DO se tiene por isla, porque haya poco camino desde Pa­
naJ.ná al Nombre de Dios, ni porque desde lo último des­
tas lagunas é más há~ia el Sur esté gerca de la mar aUll·
tral: por manera que toda es una laguna, é segund sus
vueltas é viages 6 assiento, á causa de los promontorios
de la tierra, yo pienso que hay más de dos<;ientas é <;in.
qüenta legoas en <;ircunfereD9ia de su entrada á la, mar
del Narte hasta la parte más aUlltral de la dicha lagana
por la una é otra costa della. É las medidas primeras de
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Pedrarias é otros claros está que son falsas, porque pues
no sabian la longitud ¿cómo arbitraron la ~ircunferen­

c;ia? Llamaron una laguna á aquella agua della, que
estaba á par de Leon de Nagrando, porque quando llega
á la tierra de un ca~ique de aquella costa, ques donde
digen que desagua en la de Granada, es aquello aIli es­
trecho, y en verano está tan baxo que un hombre lo
atraviessa de costa á costa, dándole el agua á los pechos
ó más abaxo; é aquel passo ó el ca~ique se llaman Itipi­
tapa. Hay en esta laguna muchos é buenos pescados
en todas partes della (ó dellas si quisiéredes que sean
diverssas), pero yo téngola por todo una, é aun hay otra
ra~on para ello muy perentoria, y es que hay pescados
muy grande en ella que son de la mar, é della entran en
la laguna, assi como tiburones é lagartos muchos é co­
catri~es. É lo que tengo en más é confirma mi opinion
é me ha hecho estar firme en ques toda una agua é
comunicable con la mar, es quel año de m.ill é quinientos
é veynte y nueve yo hallé en la costa desta laguna, en
la playa, en la provin~ia de Nicaragua, un pescado muer­
to que la mesma agua debiera aver echado fuera: el qual
nunca hombre vida ni es muerto sino en la mar, é llá­
manle pexe vigüela, ques aquel que trae por ho~ico alto
en el extremo de la mandíbula superior aquella fero~is­

sima espada llena de colmillos muy agudos (en ambos
filos) puestos á trechos. É son grandissimos pescados,
y yo le he visto tan grande, que un par de bueyes con una
carreta tienen assaz carga en tal pescado.

En la primera parte, libro XIII, capitulo III, hallareys
quáles son estos pescados, y este que digo que hallé muer­
to fuera de la laguna no podía ser sino que entró por el
dicho desaguadero; é aunque era de más de do<;e piés
de luengo, era pequeño, porque aquella espada era pe-
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quefla é no mayor que palmo é tres dedos, é no más
ancha en lo más ancho ó en su nas<;inriento que dos de­
dos. De muchas é diverssas maneras hay pescados, y
el agua es muy buena é sana é no muy delgada ni es
gruessa: y entran innumerables rios é arroyos en ella,
é hartos dellbs muy calientes en algunas partes, á causa
de aquellos montes que echan fuego é mioeros de a~ufre

que está en las costas desta grandíssima laguna, la qual
en algunas partes es de ocho é diez é veynte bra~as ó
más de hondo, y en otras menos, é muy baxa. É assi
por todas partes no es navegable, sino á la medida é foro
ma del hondo, ha9iendo los navios ó barcas para ello.

Hay dentro muchas islas de muy buenas maderas é
para ganados é otros aervifjos. Hay otros islotes é pe­
flones dentro desta agua dul~e; pero la prin¡;ipal isla que
en ella hay es de más de ocho leguas de ¡;ircunferen¡;ia
y está poblada de indios, é otro tiempo lo estuvo más, é
avia en ella nueve 6 diez pueblos, y es muy fértil, de
muchos venados é conexos, é llámase esta isla Ometepet,
que quiere de¡;ir dos sierras: Qme quiere de¡;ir dos, é
tepet quiere dex:ir sierra. La una é otra sierra están COD­

tinuadas, é la que está á la parte del Leste es más baxa
que la que está há9a el Poniente, é aquella más alta es
tan alta, que muy pocas v~es se puede ver la cumbre
della. É quando yo passé por la costa desta laguna, de
ventura estuvo clara <;iertas horas é la ví muy á mi pla­
~er, porque dorrni en una estan~ia de un hidalgo, llamado
Diego de Moran, é de un Avilés, y el Avilés era el estan·
~iero: la qual estan¡;ia está en la costa de la laguna é á
legua poco más ó menos de la dicha isla (que esto puede
estar de tierra), é aquel Avilés me dixo que avía más de
dos aflos que estaba allí, é que sola otra vez avía visto
clara la cumbre de la dicha isla, á causa que siempre
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está coronada é cubierta de nublados 6 niebla lo alto
desta sierra: é en la 9ma della está partida; é por esso
lo pinté aqni para lo dar mejor á entender al letor. La
hendedura de aquella cumbre 6 valle dentre las puntas
está del Leste al Hueste: aasi quel un pico es al Sur y el
otro al Norte, y entre ambos se ha~e aquel valle, que los
divide como en esta figura se vée (Lam. 1', fig. U').

La playa 6 camino que está entre la grand laguna, tie­
ne de anchura, enfrente de otro lago que se llama Son­
gocama," ~iento é <;inqüenta passos (porque yo lo medí),
é por esso llaman á aquella estan<;ia que he dicho la es­
tanc;ia de Songocama. El qual lago está á la banda del
Sur, con el intervalo que be dicho desde la laguna. Y
este lago 6 brac;o es de aquella llovedí<;a, é quando acu­
den las lluvias, cr~e mucho, porque está más alto que
la laguna, é deságuase en la laguna grande, é rompe un
valladar 6 montones de arena que hay entre la una agua
é la otra al trecho que digen de los 9iento é 9inqüenta é
dosc;ientos passos en partes, é atraviessa el agua la playa.
Yen aquel tiempo que la playa é camino de la costa tiene
aquella corriente, entran de la laguna en el dicho lago
innumerables pescados é grandes lagartos, 6 mejor di­
ciendo cocatri9es: é 9essadas las lluvias é venido el tiem­
po seco, sécase aquel desaguadero de la playa é queda
enxuto el camino, é yo passé por él en seco. É quando
assi está seco el pantano 6 charco, matan á palos los
indios innumerables lagartos é pescadosu

; pero siempre
queda alguna agua en partes é innumerables charcos, é

a Se refiere al pantano o laguneta de ~ocarime, que se forma en la
desembocadura del no Gil GonzAlez.

u Aun se conserva la costumbre. Los peces obtenidos, principalmente
los gaspares, secos y salados, son llevados para su expendio, en la
época de cuaresma, a los mercados del suroeste del país a partir
de Managua.
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tura y es luengo más de legua y media, é de ancho quas­
si la mitad. Quando yo lo ví fué en fin de julio del afio
de mill é quinientos é treynta16 y nueve, é tenia poca
agua.

Ese Avilés que estaba allí en Song~ tenia muchos
puercos, que eran suyos é del Diego de Moran, de los
quales daban came á la cibdad de Granada; é cómo co­
mian infinito pescado de aquel cbarco, parábanse muy
gordos, tanto, que de gordos, é porque tenian sabor é aun
olor de pescado, eran aborresc;ibles, é por esso los traian
ya apartados del agua, é no los dexaban entrar en ella
para más de beber.

Allí en la costa de Song~ama bay <;ierta genera<;ion
de tigres negros, que avían hecho harto daño en aquellos
puercos; é aqueste Avilés, con muy buenos é denodados
perros, avia muerto algunos. Y entre otros perros tenia
uno, que d~a que aquel solo, sin ayuda de otros canes,
avía matado á dos ó tres de aquellos tigres. É me mos­
tró el cuero de illlO dellos tan negro como illl te"iopelo
é muy lindo el pelo; é me de<;ia que eran mayores é más
fieros tigres los negros que los pintados: é al perro se
le pares<;ia bien en la lucha é insignias de sus batallas,
porque assi la cara é cab~, como todo el cuerpo, tenia
lleno de las señales de las heridas é <;icatric;es que avia
baratado é avído de las uñas é dientes de los tigres. É
me juraba aquel Avilés que no daria el perro por quinien­
tos pessos de oro; porque d~a que sus puercos vallan
más de mill, é que si los tenia, era por aquel perro, por­
que sin él ya se los ovieran muerto todos los leones é
tigres, é assi ya no osaban llegarse al charco de SUB puer-

18 Veinte. debe ser.

-370-



008, en oyendo ladrar un perro, qualquiera que fuesae, pa­
ra el qual efetto estaba ya bien proveydo de canes.

Volvamos á nuestras lagunas, porque ocurre una par­
ticularidad que yo noté mucho, y es que en aquella cib­
dad de Leon é por allí hay más indios tuertos que en
toda la tierra é gobema~ion restante de Nicaragua: y es
la causa el contínuo polvo, que allí es muy cotidiano, é
por maravilla falta el viento del Leste, que sale de aque­
lla laguna; é como hay mucha arena é menuda, echa
aquel polvo sobre la cibdad." ¡;: de sí mesma la tierra de
Nicaragua es muy polvorosa, é si va hombre por aquellos
llanos, par~e que pissa sobre terreno hueco, é de hecho
espessas v~es los caballos por donde hombre va, meten
el pié 6 la mano un palmo é atollan donde no se piensan.

Otra laguna de mayor adruira<;ion que la muy grande,
de quien se ha tractado, se me ofr~e, la qual, aunque no
es en grand~ digna de compararse á la de Cocabolca
es en calidad y en la forma della cosa más de ver é de
mejor agua: é llámase la laguna de Lenderi, y el ca<;ique
prin<;ipal se di~e el ca<;ique de Lenderi", ques á tres le­
guas de la cibdad de Granada de Salteba, é muy grandes
á mi par~erJ é aunque las llamassen quatra, me p~e
que las hay bien cumplidas. Yo llegué allí dia del glo­
riosso Apóstol Sanctiago, veyute é <;inco de julio del año
de mill é quiuientos é veyute y nueve, é dormí en la es·
tsn~ia de aquel hidalgo llamado Diego Machuca, de quien
se hi~o men<;ion de susso, donde fui muy bien acogido é
hospedado; é luego fui á ver con él aquel lago, ques cosa
muy extraña: é allí ~erca de la casa del Machuca está el

Ir Este polvo y arena constantes, y abundantes en tiempos de gran
actividad del Momotombo, deben haber sepultado en poco tiempo
las ruinas de la abandonada ciudad de León Viejo.

lh Ahora decimos Nindlri.
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un camino ó escala más propriamente que camino, de mu­
chas baxadas, que hay para llegar al agua de aqueste lago
y es desta manera. Está un ~erromuy alto é redondo, en la
cumbre del qua! hay un caos ó profundidad grandíssima,
de la qual sale fuego ó tal resplandor como aquel de Mon­
gibel en S~a, alias Etna, é mucho mayor é máf; con­
tinuo, como adelante en su lugar se dirá. Este monte se
llama el monte Massaya, é de la parte de Mediodia baxa
tendiéndose con un mal pays hasta el agua del dicho lago
ó muy ~erca, porque queda alguna playa llana por aque­
lla parte ~erca del agua. Por las otras tres partes de
Levante é Poniente é Mediodia está muy grande hondu­
ra de baxar é con mucha dificultad: é cómo llegué al
princ;ipio de aquella baxada, vi una senda la más espan­
tosa é dificultosa que se puede pensar para d~ender

de peña en peña, é de tal género la peña que muchas
piedras é parte de la montaña par~en proprio fierro;
y en partes está aquella senda por donde baxan al lago,
tan derecha como una pared rasa, á causa de lo qua! en
diverssos lugares hay tres escalas de madera gruessas de
cada seys ó siete escalones, que se baxan no con menos
temor que todo lo demás desta via. La qua! está arbo­
lada de muchos é diverssos géneros de árboles, é tura
más de c;iento é treynta bra~s hasta el agua es d~en­
der, é allá abaxo está aquel lago muy hermoso é claro, el
que tiene de longitud legua é media ó más, é de latitud
una legua.

Dixéromne este hidalgo Machuca é su cac;ique, ques
el señor princ;ipal de allí, que hay en torno del dicho lago
más de veynte escalas ó caminos peores quel que tengo
dicho por donde yo baxé, por las quales todos los dias
del mundo baxan por el agua que beben todos los vec;inos
de las pobla~iones, que hay alrededor del dicho lago,
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donde viven sobre ~ent milI personas. En verdad yo me
ví arrepentido más de una vez en aver comen~do á baxar
por tan peligrosa senda, sino que de una parte la ver­
güenc;a, é de la otra ver que otros lo ha.;ian, é tarnhien
que subian cargadas muchas indias con cántaros de una
arroba é más de agua, tan sueltas como si fueran por un
camino muy llano, esto me hi90 proseguir lo comenc;ado.
En lo baxo, tocando el agua con la mano, está tari ca­
liente que de mala gana ó con mucha sed se beberá; pero
subida en lo alto fuera de aquella sierra é profundo, lue­
go en el instante se toma templada é fria, Y es de las
mejores aguas que puede aver en el mundo.

Este lago, á mi pareS\'er (é assi lo juzgan otros) está
en el pesso é hondura que está el fuego que dixe en el
po;;o del monte de Massaya, que assi se nombra en len­
gua de aquellos chorotegas (Massaya), que quiere de·
~ir sierra 6 monte que arde. A este lago de Lenderi
no le hallan suelo por su mucha hondura, ni en él hay
pescado de ningun género, sino unos pescadicos tan pe.
queños como cabo de agujetas, que no se pueden comer
por ser tan menudos mejor que en tortillas de huevos, é
assi los comí yo en casa del dicho Machuca.

Di~en los indios que aquella agua les es muy sana é
provechosa, porque no consiente criar ba~o, é para se
lavar é nadar en ella; é assi quantos indios ó indias baxan
por ella, primero se lavan é nadan que tornar arriba, é
aun la subida es tal quel ba~ se deshi.;iera presto á los
que lo continuassen.

Yo le pregunté al ca~ique que por qué no echaban en
aquel lago algunos buenos pescados, traydos de algunas
partes, é me respondió que muchas v~es se avia probado
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para que se multiplicassen é tuviessen qué comer, é que
luego se mueren é hieden, y el agua los sube en<;ima de
sí, é aun la dañan; é por essc, como cosa muy experi~

mentada, no curan deUo.

Entre las otras escaleras que hay para baxar por esta
agua, hay una ques de bexuco de alto á baxo; é no hay
otra agua basta dos ó tres leguas de alli F: cómo en lo
demás es tierra fértil, sufren é comportan este trabaxo
de traer el agua á los pueblos de aqueste lago, é porque,
como es dicho, es muy buena.

Yendo desde la pobla<;ion é p~ que llaman Mana­
gua á la dicha Lenderi, á un tiro de ballesta ó poco más
de Managua, está otra laguna muy hermosa é quedrada
que pareBl'e alberca, y está de montes bien altos é de
peña tajada en partes é muy hermosamente ~ercada; é
assi los montes naturalmente puestos en quadra de diez
é quin~e é veynte estados de alto aquellas cumbres alre·
dedor basta el agua; é tiene solamente una entrada allá,
ques la del camino, é tiene mucho pescado é bueno, y en
los quatro ángulos ó rincones hay de uno á otro basta
tres<;ientos pasaos, poco más ó menos. F: llámase la la­
guna de Managua.u

Otra laguna hay en la provin<;ia que se di~ el Diria,"
y es mayor que la que se dixo de susso Leuderi: esa es
de agua salada como la rnesma mar, é tiene mucho pes­
cado é muy bueno, que ~e ventaja en el gusto é bono
dad á todos los otros pescados de todas las otras lagunas
dulces ya dichas. Y está á dos leguas de la de Lenderi

19 La laguna de Tiscapa.

~j) La laguna de Apoyo.
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há~ia Poniente, y está de la mar <;inco o sey leguas, y está
aquesta laguna del Diria á legua é media ó dos leguas de
Salteba, ques Granada; é todos los indios destas lagunas
son de la lengua de chorotegas, sino es aquella provin.;ia
de Nicaragua donde el padre Bobadilla anduvo, bapti-
~ando indios, como yase dixo. .

Otra laguna hay á dos leguas de la cibdad de Lenn, de
de agua dulce, que puede bojar dos leguas; é beben della
los v'X'inos que están ~erca della: llámase Teg~inabie."

Hay otra laguna á quatro leguas de Lenn, que puede
bojar otras dos leguas ó algo más, de agua dul~e, é beben
della, la qual se llama Tecuañavete."

Todas estas lagunas é lagos están poblados en las cos­
tas de mucha gente, en espe~ial de los chorotegas; mas
pues destas lagunas é lagos se ha dicho lo que par~e

que basta al cumplimiento de lo que conviene á la his­
toria, passemos á estos montes espantables é fogosos, que
á la verdad me par~e que eweden á Mongibel é Vul­
cano é otros que son muy nombrados por el mundo.

CAPITULO V

El qua! tracta del arrlentíssimo y espantable monte de Massaya,
del qua! continuamente todas las noches sale fuego, ó tal res­
plandor que muchas leguas léxos dél se ve aquella claridad; é de
otros montes que arden y echan humo en aquella provincia é go~

bernaltion de Nicaragua, é de los veneros de piedra 8l;Ufre é a~­

che, é de otras cosas que quadran á la historia.

21 La laguna del Tigre.

22 La laguna de Teeuaname.
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Aeuérdome que estando el Emperador, nuestro señor,
en la cibdad de Toledo el afio de mili é quinientos é
veynte é ~co, le osaron escribir el gobernador Pedrarias
é sus ministros que en Nicaragua se avia hallado una
cibdad de tres leguas en luengo, é otras cosas in";ertas,
é las exorbitanc;ias que se atreven descomedidos á escri­
bir á su Príncipe é Rey soberano: que si se castigassen,
sabrian que no hay li<;en~ia (donde hay vergüen~) para
tanto atrevimiento. :É llegó la cosa á tanto, que demás
de los traslados que embaxadores y extrangeros por el
mundo enviaron de la copia de sus cartas (en que esa
grand mentira é otras estaban), les dieron muchos cré­
dito, con verlas predicar, como se predicaron en púlpitos
é templos prin";pales de aquella cibdad, á vueltas del
sagrado Evangelio :É assi lo alirman aquellos predica­
dores, como la mesma verdad, que SOn obligados á pre­
gonar é dar á entender á los fieles; pero todo esto no
era con falta de artific;io ni sin malic;ia, para engallar al
Rey é á su Consejo é á quantos aquellos sermones oyan.
E yo escuché alguno dellos, lo qua! yo tuve por fábula,
como lo era; no porque yo lo dubdasse por cosa imposi­
ble, sino porque conosc;ia muy bien al inventor de aque­
llas novelas, é sabia el crédito que sus palabras meres­
<;ian: é assi lo dixe é desengafié á algunos de aquellos
sefiores del Consejo Real de Indias, aunque aprovechó
poco; é propuse de yr á Nicaragua á ver si aquellos púl­
pitos avian seydo bien informados, é ninguna cosa hallé
ser assi como la predicaron é aquella carta de.,;a. Y por
lo que se dixo fui a la poblac;ion de Managua de la lengua
de Chorotega, que á la verdad lué una hermosa é popu­
losa pla~, é como estaha tendida á orilla de aquella la­
guna, yendo de Lean á ella, tomaba mucho espacio; pero
no tanto ni aviendo cuerpo de c;ibdad, sino un barrio ó
pla~ delante de otro con harto intervalo: é quando mas
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próspero estuvo (antes que entrasse allí la polilla de la
guerra), fué una congrega{:ion extendida é desvariada,
como en aquel valle de Alava ó en Vizcaya é Galí~ y
y en las montañas y en el valle de Ibarra é otraa partes
están unas casas apartadas é á vista de otraa, que tenian
mucho compás. Pero aquestaa de Managua estaban ca­
mo soga al luengo de la laguna, é no en tres leguas ni
una; pero avis en su prosperidad diez mill indios de arco
é flechas é quarenta mili ánimas, y era la máa hermosa
pla~a de todas, y estaba ya la máa despoblada é asolada
que avia en aquella goberna~on, quando yo la vi, que fué
poco más de tres aftas despues de aquella carta é sermo­
nes. Esta pobla~ion de Managua está ocho leguas de
Lean.

Avis en Matinari quatro milI ánimas, en que eran los
sey~ientos de arcos é flechas: en Matiari avia mill fle­
cheros, que eran más de d~e mili ánimas, y en aquel
ca~que de Itipitapa avia tres mili é quinientas ánimas, y
eran en ellos ocho~entos archeros. De la otra parte del
ca~ique de Itipitapa, en la otra costa de la laguna en
seys leguas, avia bien seys mili ánimas é och~ientos ar­
cheros. En fin, porque en esto no nos cansemos, digo
que en el tiempo quel capitan Gil Gon~alez fué á aquella
tierra, é despues dél el capitan Fran~isco Fernandez, te­
niente de Pedrarias, pa~a que hervia de gente aquella
tierra, segund yo lo supe en ella de los que lo vieron.

Dexemos aparte el asolamiento é causas de tantas
muertes de los indios, é tractemos de los montes que
arden é de los ríos calíentes de aquellas partes, que es
lo que yo quiero predicar ó atríbuyr á este quinto capítu­
lo, é digo assí.
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Desde Managua á Itipitapa hay dos leguaa de camino
en el qua! passo hay veynte é un arroyos de agua calien·
te, que entran en la laguoa de Leon, en la costa de la
qua! están Managua é Itipitapa de la banda del Sur, é
de máa lexos ~e una legua de la dicha laguna, é te­
dos ellos vierten de hác;ia la parte é monte de Masaya;
pero comeUl;emos del infierno, que llaman los indios
mamea, que es cosa muy notable de ver é considerar. Y
es desta manera (Lam. 1', lig. IIl').

Legua Ymedia de la cibdad de Leon está un cerro muy
alto de la otra parte de la laguna, el qual es de la ma­
nera que le pinté aqui, é la cumbre máa alta tiene muchos
agugeros, por donde, apartados unos de otros, continua­
mente, sin c;essar un momento, sale humo. Bien creo yo
que hasta la cab~ é parte superior del monte, é desde
Lean hay más de tres leguaa, porque de más de diez y
ocho ó veynte leguas se parCS\:e este humo, el qua! de
dia ui de noche no echa llama. Hay por a!li mucha pie­
dra ac;ufre é muy buena, é aun tiénese IXJr la mejor que
se ha visto, seguod la loan artilleros, para ha~r pólvora,
é otros para diverssos efettos. En las espaldas é lados
deste monte é sus anexos, que turan en redondo más de
c;inco ó seys leguas, hay en muchas partes muchas bocas
de agua hirviendo, de la manera que en el Pu~ol á dos
ó tres leguas de Nápoles, hierve la ~ufretara; é assi pien­
so yo que es todo este monte é sierra mineros de a9ufre.
Hay otros agugeros por la tierra adentro de la dicha ~ir­

funferenc;ia, por donde sale grandíssimo viento é muy
caliente, tanto que no se puede comportar de ~erca. Hay
otros agugeros por donde no sale viento, sino alguo poco
de ayre; pero llegándose hombre ~erca (como lo ha9en
muchos sin peligro) se oye muy grandíssimo ruydo, que
par~e que allá dentro suenan diverssos é innumerables
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fuelles de fraguas de herreros: é algunas v~es ~

aquella espantable armonia por poco espa<;io, é torna á
ha~er lo rnesmo, é assi de quando en quando son aque­
llas pausas ó silen<;io; pero el tiempo que ~essa, es menos
que la quarta parte del tiempo que se oye aquel estruen­
do. Tambien se halla mucho a~ije perfetto por allí, y
entre las otras fuentes calientes hay una ce~a de un
pueblo que se di~ Totoa, tan caliente, que cue~n los
indios allí la carne y el pescado y el pan que comen, en
ella, y en muy breve espa~o, que no se tarda en cocer
tanto como se tardará en de<;ir dos v~es el Credo; é los
huevos antes que se diga la mitad del Ave Maria se cues·
~en. En el tiempo que truena ó llueve, ó en aquel tiempo
que las aguas se continúan (aunque á la verdad muy
pocas v~es llueve en aquella tierra); pero lloviendo ó
sin llover, ningun año passa sin temblar muchas v~es

la tierra. .e no es temblor assi sumario ni presto, sino
muy res<;io é largo; é yo he estado en aquella cibdad, é
ví temblar de manera aquellas casas, que nos sallamos,
huyendo dellas, á las calles y á la pla~, porque no se
hundiessen sobre la gente: é conté en un solo día é noche
seasenta é tantas v~es essos temblores, é aquestas ó más
muchos dias, é á v~es tan continuos é uno tras otros,
que es cosa de mucho temor. É á v~es caen rayos é
matan gente é queman casas.

Todo lo que he yo visto en aquel pueblo de Lean, é
sin dubda no es compara<;ion en la tierra tremol ó tem­
blores la de la cibdad de Pu~1 (que por ellos la vi yo
un tiempo quasi destruyda) con lo que ha~en en Lean;
é soy de opinion que si fuease edeficada de casas de pie·
dras, como esta nuestra cibdad ó como las de Espatia,
que muchas derribarian aquestos temblores de la tierra
con muertes de muchos. Passemos á los montes que se
llaman los Maribios, que tambien son cosa notable.
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Hay una cordillera de una sierra continuada, yendo
de la cibdad de Lean al puerto de la Possesion, y en esta
sierra se alean tres montes, uno delante del otro continua­
dos, é las cumbres dellos distintas, como aquí los pinté
(Lám. Il', lig. I'): á la parte del Norte son de tierra áa­
pera, é á la parte del Sur tienen sus vertientes tendidas
igualmente hasta los llanos. Y es tierra muy fértil, é
cómo allí es muy continuo el viento oriental, siempre
pende un humo continuo é muy ancho é luengo ha~ la
parte del Poniente, que sale de los tres montes máa altos
de toda la cordillera: é quassi una grand legua continua­
da va aquel humo, é turan essos montes assi en aquel cu­
chillo de sierras seys ó siete leguas, y el más ~ercano

monte deste humo a la cibdad de León estará quatro ó
~inco leguas della. Aca~e algunos años, ventando res­
~os Nortes, dexar el humo, que ordinariamente suele
llevar su camino á Poniente, é yr háPa el Sur, é baxar por
aquellas vertientes á los llanos, é quemar é abrasar los
mahi~ales é las otras labores del campo, é ha~er grandis­
sima dailo en tres ó quatro ó máa leguas y en los pueblos,
que hay muchos por allí, y no poder tornar la tierra en sí
en essos quatro 6 ginco años, por la ayer dexado quemada
é destruyda el fuego.

Otro monte hay en aquella provin<;ia que llaman Mas­
saya, del qual hablaré como hombre que le vi é noté
despues de aver oydo muchas fábulas á diverssos hom­
bres que d~ian aver subido á verle. Visto hé á Vulcano,
é subido hé hasta la cumbre de aquel monte de que sale
continuo humo: é allá en<;ima está un hoyo de veynte é
~co ó treynta palmos en hondo, y en él no se ve sino
~eni~, entre la qual sale aquel sempiterno humo que se
ve de dia, é digen algunos que de noche se convierte en
un resplandor ó llama. Pero yo estuve allf el dia que



llegué dos horas antes que fuesse de noche, y estuve el
dia siguiente todo, é con otros salté en tierra, é subí á
ver aquella cumbre, y estuve en<;ima más de un quarto
de hora; é baxado, estuve en aquel puerto tambien aque­
lla segunda noche hasta que fué de dia el tergero que
alli llegué con la sereníssima ReynlI de Nápoles, mi se­
ñora, á quien yo servia de guardaropa, muger que fué
del Rey don Fernando segundo; é con siete galeras estu­
vo Su Magestad en aquel puerto el tiempo que he dicho,
año de miLI é quinientos y uno, é desde allí fuimos á Pa­
lenno.

Tambien he oydo en Segi\ia hablar á muchos en aquel
Mongibel, que los antiguos llaman Etna, é de quien tanta
mengion hagen historiales é poetas antiguos'.

Tambien he oydo hablar á muchos de nuestros espa­
fioles en aquel monte fragoso de Guaxogingo en la Nueva
Espafia.

Tambien he oydo que en Gregia, en la provingia Lacó­
nica, está el monte Ténaro, en que hay una boca escura
é profunda, que algunos pensaban ser boca del infierno'.

Tambien he oydo que en la parte meridiana está el
monte que los griegos llamaban Ronocauma (en la mar),
el qual siempre arde, desde el qual hay navegagion de
quatro dias hasta el promontorio Hesperi<;eras, en el con­
fin de Africa, gerca de los ethiopios é Resperis. Esto es
de Plinio, é pienso que dige por la isla del fuego, ques
una de las de Caboverde.

1 Ovldio, Metham., lib. X; Virgilio, Georg., lib. IV; Solino, Polihystor,
cap. 7.

2 Plinlo, lib. IV, cap. 30.
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En Lic;ia arde el monte Chimera, é de dia é noche tnra
la lIatna; y en la mesma Lic;ia hay montes lIatnados Ephe­
Bios, que tocándolos con un ti~n ardiendo, se enc;ienden
de tal manera que la tierra é la piedra é arena de las
riberas arden en el agua, etc. Y en la tierra de los Ba~

trianos la cumbre del monte Chophanto arde de noche,
é lo semejante interviene en Media, á los confines de la
Persia. En el llano de Bahilonia, por espac;io de una
yugada, arde la tierra de tal manera quep~ un lago
de fuego. En Ethiopia, cerca del monte Espero, hay
campos que de noche paresc;e que están llenos de estre­
llas. Esto é otras más cosas escribe P1inio en su Natural
historia.1

Ya dixe en el Iihro XXXVIII de la segunda parte, de
aquellos tres montes de la isla de Islandia, las cumbres
de los quales están cubiertas de perpétua nieve, é al pié
de cada uno un horrendo abismo de perpétuo fuego, se­
mejante á aquel de Mongibel de Sec;ilia. Tambien sé por
auctoridad del mesmo Olao Gotho, que en la isla de Es­
coc;ia hay un monte de continua lIatna en aquella punta
ó promontorio, que c;ircuye el mar de Calidonia. :El otras
cosas semejantes é muchas podria traer á propóssíto des·
tos montes 6 partes que arden, para que no nos parezca
ques cosa nUeva ni de que debamos espantarnos desta
Massaya. Pero á mí me paresc;e que ninguna de las sus·
sodichas es de tanta admirac;ion ni tan notable cosa como
Massaya: de la qual diré lo que entendí é ví, y el letor
juzgue lo que le paresc;iere del que lo haya cotejado con
las cosas sussodichas, ó con otras; é su figura es aquesta
(Lam. JI', lig. JI'), y pues he pintado ó puesto la figura
de aqueste monte de Maasaya, que qniere dec;ir monte

1 Pllnlo, lib. n, cap. 109.
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que arde, en la lengua de los chorotegas en cuyo señorio
é tierra está é en la lengua de Nicaragua le llaman Po­
pogatepe, que quiere deór sierra que hierve, dígase lo
que vi.

Yo parti un dia veynte é <;inco de julio del ailo de mili
é quinientos é veynte y nueve de la placa ó pueblo de
Managua, é fuí á donuir á Lenderi, quatro leguas, á la
estan~a de aquel hidalgo que he dicho que se di~e Diego
Machuca, que está á par de la baxada del lago que di~en

de Lenderi, é obra de media legua del pié deste monte de
Massaya (pero tornando atrás está una legua, porque yo
yba de la parte del Norte, é la estan~a está del otro cabo
de aquesta sierra, há~a Salteba ó Granada). y este
mesmo dia baxé á ver el lago, é aquella mesma noche de
Sanctiago, antes que fuesae de dia, partí de la estan~

para subir al monte de Massaya é ver aquel fuego: é lo
que alli hay es una sierra muy áspera é de dobladas mon­
tafias (pero pobladas de indios de la lengua que he richo
de Chorotega), en la qual hay muchos tigres é leones é
otros diverssos animales nO{:ivos. Desta montafia que
he dicho pr~ede espa~o de media legua un pays ó te­
rreno, que vulgarmente assi llaman los españoles á una
tierra fragosíssima, ques toda ella á manera de escorias
de herreros 6 peor: deste terreno se encumbra un monte
separado é bien alto, desde el pié del qual á lo superior
de sus cumbres hay más de una legua: terná de ~rcuyto

la redondez inferior tres leguas é media 6 quatro. Este
monte es redondo é distinto de todas las otras montailas
de la dicha sierra é comarca.

Bien sé que alguno han escripto de aqueste monte de
Massaya al Emperador, nuestro seilor, é algunos han ydo
á Espaila que han dicho que le vieron, lo qual yo no



dubdo, é por esso huelgo yo de hablar en una cosa tan
sefíalada é que no falten otros que lo aprueben, aunque
la subida deste monte es de trabaxoso é áspero camino.
Yo subí á caballo más de las tres partes déL é llevaba
conmigo por guia al ca~que indio é señor de aquella
tierra, que esl.aba con su gente encomendada al dicho
Macbm;a, é á otro hidalgo llamado Barroso: y niogun
chripstiano yba conmigo (porque uno ó dos que avian
de aguardar en la estanc;ia é me prometieron de subir
conmigo, é venian un dia antes, quando llegaron á vista
de Massaya, acordaron de no atendenne ni cumplir su
palabra). Aunque dic;en muchos que han visto á Mas-

- saya, es desde léxos; pero pocos los que se atreven á su,­
bir allí arriba: é porque algunos de9an que tres leguas
apartados deste monte vian de noche á leer una carta,
por la claridad que dél sale (10 qual yo no apruebo), yo
parti, como he dicho, de noche de aquella estan~ia de
aquel hidalgo Machuca, é me aman~ó encumbrado é
bien ~erca de lo alto de aquel monte; pero no pude ver á
leer en unas horas de rec;ar que llevaba, puesto que es­
taba ya menos de un quarto de legua de aquel cab~
que está en lo más alto de la montal\a, aunque hac;ia muy
escuro, é aquel resplandor que de allí p~ede en noches
escuras da mayor claridad. Verdad es que á personas
de crédito he oydo de9r que quando ha~e muy escura
noche é llueve, respland~e más aquella llama é luz que
deste monte sale, é que se ve á leer una carta á media
legua ó más apartado del monte: lo qual ni dubdo ni
afirmo, porque en Granada de Salteba, que está tres le­
guas de allí, todas las noches que no bac;e luna, par~e
en la claridad que la hay por la lumbre que redunda del
resplandor de Massaya en toda aquella comarca, é aun
algo más adelante de donde es dicho. Y es verdad que
á diez é ocho é veyute leguas apartado de aquella sierra
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he visto é se ve muy claramente aquel resplandor; pero
aunque de susso dixe llama é pinté llamas de fuego, é á
la boca por dó sale aquella luz fogosa, no al~a ni hay
llama alguna, sino humo tan en~endido como fuego, que
de dia no se ve de léxos, é de noche es qual digo. Assi
que, tomando á mi camino, yba cOnmigo aquel cacique
llamado don Fran~isco (é su primero nombre en lengua
de Chorotega, antes que se bapti~, era Nacatime) é
un negro é otros dos indios mansos mios; pero aunque el
negro era seguro, yo confiesso que fué error llevar tal
compaiiia, pero cansólo el desseo que yo tenia de ver el
fin desto, é que al Machuca hallé enfermo y que los que
dixe aver faltado de su palabra se fueron á Granada an­
tes que yo alegasae. Pero como yo no me podia detener en
mi viage, quise acabar de entender las novelas é particu­
laridades que diferen~adamente me avian contado los
que d~an aver allí subido.

Quando la dispnsi~ion del camino dió lugar á poder yr
el caballo adelante, apeéme dél é cal~me unos alparga­
tes (porque ningun ~apato es bueno ni bastante para tal
terreno); é dexado allí un indio en guarda del caballo,
seguí trás el ca~que que me guiaba, é al negro é al otro
indio tambien los hi~e yr delante de mí. É asai como la
guia llegó ~erca de la boca, donde está aquel fuego, as­
sentóse desviado della quin~e ó veyute passos é seflaló­
mela con el dedo adonde estaba aquel temeroso espec­
táculo. É pocos passos de allí, aunque ya era llano aque­
llo (pero de mala dispnsi~ion de pellas de color rubias é
pardas é negras é otras colores é mixturas), vi que toda
la altura del monte, quan grande era, estaba sobre un
po~o, excepto por aquella parte que yo yba, que era de
la banda del Oriente." Y era tan grande la redondez ó

u El cráter que permanecfa activo cuando ocurrió la visita de Oviedo
era el que modernamente se ha llamado Nindirl.



boca desta sima, que ninguna escopeta (á mi paresc;er)
alcan<;ara de una parte á otra por qualquier parte que la
atravessassen (de medio á medio tirando). y de allí sa­
lia tul humo continuo é no enojoso á la vista, ni la em­
pachaba ni excusaba de verse toda la parte é ¡:jreuyto
de toda la reilondez alta é baxa desta boca, á causa de
ser tan sobre el dicho humo, é tambien porque en aque­
lla tierra aquel viento oriental, que los marineros llaman
Leste, es muy continuo, é assi ventaba estom;es, aunque
poco. Assi que, los que allí suben, van con el viento por
propria dispusi¡:jon de natura, y el viento no les da em­
pacho ni les es molesto. Aquella hondura baxaba, á lo
que yo pude considerar (é aun assi lo he oydo dec;ir y
estimar á otros), ¡:jento é treynta bra~ ó estados, é
allá en lo baxo no es tan ancho como en lo alto é ¡:jr­
cunferen~ia de donde yo lo miraba.

Este monte todo es muy más alto en todas las otras par­
tes que la parte oriental desde donde se mira su profundi­
dad, ui que la del Mediodia: é paresc;e como si fue...
hecho á mano, segund está liso é pendiente de todas
partes, salvo que desde aqueste lugar ó miradero ques
dicho está la peña más áspera é diferente, é hay algunas
concavidades eu ella, auuque se ve poco de la pared (de
la parte que está el que mira) é há~ abaxo, porque no
se osa hombre para tan adelante.

Abaxo, en el fin de aquesta hondura, está uua plac;a
redondissima, é tan grande al paresc;er que en otro tanto
compás podian jugar á las cañas más de ¡:jento de á ca­
ballo, é mirarlos más de mili personas; é si no hubiesse
un~ que hay en la dicha plac;a (más acostado al Me­
diodia que á otra parte), seria mucho mayor el número ,
de gente que en aquella pla~a cabria. Todo está tan
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claro que ninguna cosa se esconde; ni fuera de la dicha
sima ó pla~a á la desde donde se mira no hay cosa más
clara, ni en todo quanto el sol mira en todo el mundo,
(Lám. lI', tig. IlI').

A la parte de Mediodia, como he dicho, hay en aquella
pla~ baxa un ~, que quando yo le ví me parOS<;ió que
era tan hondo lo que se vía dél, como la mitad ó tercia
parte de la altura que dixe que avía desde la pla~ a lo
más alto de la peña ó monte, é tamaño que en el travéa
de la boca desse ~o podria aver cato~e ó quin~e paso
ssos, poco más ó menos, segund la vista mía arbitraba.
Pero en la verdad debe ser mucho más, por la grand
distan~ia que bay desde donde se mira hasta el ~o, é
de allí abaxo desde la boca dél á la materia que allí den­
tro se cu~e, queda ó hay de espa~io entre el~ é la
peña, á la parte meridiona! dalla, las tres partes menos
que há~a la parte del Norte. Despues en Valladolid,
año de mill é quinientos é quarenta y ocho, estando en
la corte del Prin~pe, nuestro señor, me dixo Rodrigo de
Contreras, gobernador de aquella provín~ia por Su Ma·
getad, que en su pressen~a se avía medido esta altura
ques dicho, é que desde donde se mira esta sima hasta la
pla~ hay ~ento é treynta bra~, y en lo que se ve del
~o hasta la materia que en él arde, hay quarenta
bra~.

Una de las cosas, de que yo más me maravillo, es que
oy d~ir al comendador fray Fran~o de Bobadilla, pro­
vín~ial de aquellas partes de la Orden de la Me~ed (que
subió con otros á ver lo que digo que allí hay), que en­
tonces estaba el~ en medio de la pla~, é que la ma·
teria ó fueg"o que dentro dél bay, llegaba ~erca de la boca,
é que no se vían de las paredes del~ quatro palmos, al
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pareBl'er; é no avian passado seys meses desde quel frayle
lo vida hasta quanrlo yo lo VÍ. Y creo que debia ser assi;
porque demás de ser religioso é persona de crédito, oy
de.;ir al mesmo Machuca que avia él visto la materia 6
fuego que hay dentro del po<;<> quassi ras con ras de la
hoca dé!.

Digo que en la hondura é última parte que yo vi deste
p~ avia Wl fuego líquido como agua, ó la materia quella
es estaba más que vivas brasas ~endida su color, é si
se puede de<;ir muy más fogosa materiap~ que fue­
go alguno puede ser: la qual todo el suelo é parte inferior
del pO\:o ocupaba y estaba hirviendo, no en todo, pero
en partes, mudándose el hervor de un lugar á otro, é
reaurgie un bullir 6 borbollar, ain 9essar, de un cabo á
otro. Y en aquellas partes, donde aquel hervor no avia
(6 9essaba) , luego se cubria de una tela 6 tez 6 napa en·
I.'ima, como horrura 6 resquebrada, é moatraba por aqueo
llas quebraduras de aquella tela 6 napa ser todo fuego li­
quido como agua lo de debaxo; é assi por todo el 9ircuy·
to del POl:o. É de quando en quando toda aquella ma­
teria se levantaba para 5U5SO con grand impetu, é lan9Sba
muchas gotas para arriba, las quales se tornaban á caer
en la mesma materia 6 fuego, que á la estirna9ion de mi
vista más de un estado subian. É algunas ve9es acaes·
<;ia caer á la orilla del po<;<> allá abaxo fuera de aquel
fuego, y estaba más espal;io de lo que se tardaria en
del;ir seys ve.;es el Credo, ain acabarse de morir poco á
poco, como lo hage una escoria de una fragua de un he­
rrero.

No creo yo que hay hombre cbripstiano que, acordán­
dose que hay infierno, aquello vea que no tema é se arre­
pienta de SUB culpas, en espel;ial trayendo é comparal;ion



en este venero de a9ufre (que tal pienso ques) la infini·
ta grand~ del otro fuego 6 ardor infernal, que esperan
los ingratos á Dios.

En9ima de aquel po~ ques dicho, quassi en el mesmo
espa9io que hay desde lo más alto desta montaña, é has·
ta la boca dél ó pla9a ya dicha, volaban muchos papaga·
yas de los de las colas luengas, que ]]aman xaxabes,u á
los quales nunca pude ver los pechos, sino las espaldas,
porque yo estaha muy más alto quellos; y estos criaban
é se entraban en la peña debaxo de donde yo miraba.
];: los que allí van, miran así aquel p~o é lo ques dicho.

Digo más, que yo arrojé algunas piedras, é tambien
las m<;e tirar al negro, porque era mangebo é feS9io, é
nunca jamás pude ver adónde paraban 6 daban, sino qué
salidas de la mano há<;ia el po90 pare89ia que se yban
enarcando é se metian debaxo de donde homhre estaba
mirando; en fin, que ninguna se vido adónde paró, lo
que notoriamente mostraba la mucba altura que bay has·
ta la pla9fi. Quieren algunos de9ir que assi por andar allí
aquellos papagayos, como por poder un hombre humano
sin fatiga estar atento mirando aquella pla9a é pQ90, que
no es fuego, sino agua é materia de a~ufre: esta determi­
na<;ion remito yo á los que mejor lo sabrán de<;idir, é
tambien no me aparto de su pareBger.

Junto é continuando con aquella boca alta deste <;erro
sube un cuchillo de sierras á la parte del Leste, sobre el
csmino por donde van á ver lo ques dicho; y allí esta otra
hondura tan grande como la que tiene el pQ9O, y está
más alta aquella cumbre, é de noche humea, é de dia no

u Palabra que habria que pronunciar chachabe8. y se aplica a las
lapas. Es de origen neogranadino.
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se ve tan claro el humo della, más de noche dá la mesma
claridad que la otra, é se mezcla el un resplandor con el
otro; pero en lo baxo della no hay plal'8, sino un hoyo
que en la abertura arriba es grande é dessiende, disminu­
yéndose á forma de una tolba, y en lo baxo paresce todo
~nil'8-

Díxome aquel ca~que quel fuego avia estado allí pri­
mero en tiempo de sus pasaados, é que despues se avia
venido donde agora está," y el un hoyo y el otro están
distintos con ~ertas peñas, é ambos juntamente tienen
la ~ircunferen~aque tengo dicho, é como lo muestra la
figura de susso.

Todo aquel terreno está en la mayor parte lleno de ár­
boles salvages é sin fructo, excepto que hay muchos que
llevan una majuelas amarillas, tamañas como pelotas de
escopeta ó algo mayores, é llamanse ~i, é son buenas
de comer, é di~en los indios que restriñen el fluxo del
vientre.

Ningunas aves allí vi por aquellas sierras, exc;epto los
papagayos donde díxe, é acá fuera algunos cuervos.

Paresc;e grand extremo 6 cosa que en ella mesma se
contradi~e d~ir yo que ví aquel fuego en tanta hondura
del PO\Xl, é que aquel religioso e Diego Machuca me dixe·
ron é ~ertificaron avedo vísto quassi á vara de la boca:
é platicando en esto, supe que quando está ~erca de la
boca aquella materia, es porque de próximo ha llovido,!· é
con el agua que de las cumbres é de toda la plal'8 allí se

u Clara alu!5lón a una extinguida actividad del cráter Masaya.

21 Hecho pll!namente comprobado en relación al cráter Santiago.
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recoge, cr~e é sube é se aumenta para arriba y está
lleno hasta quel agua se consume y es venc;ida por el
contrario ardor de aque!licor 6 fuego. Con esto consue­
na lo que escribe aquel cosmógrapho é docto varan Olao
Gotho, que de susso alegué: el qual di~e, hablando en el
fuego de los montes de Islandia, ques de manera que no
puede en~ender 6 conswnir la estopa, é continuamente
consume el agua. :e assi debe ser el de Massaya; porque
es verdad que viendo de noche aquel resplandor desde
una legua 6 media dé!, paresc;e no llama, aino un humo
más en~endido que vivíssimas brassas, que se viene ex~

tendiendo é cubriendo aquellos montes, lo qua! no se
puede ver sin mucha admira~on y espanto: é si fuego
fuesse, no quedaria árbol ni hoja ni cosa verde por todo
aquello. Y es a! contrario, pues que toda la montaña
está arbolada é con hierba muy verde é fresca, é hasta
muy ~erca de la dicha boca de Massaya.

Despues que estuve más de dos horas, é aun quasai
haata las diez del dia de Sancta Ana gloriosa, mirando
lo que he dicho é debuxando la forma deste monte con
papel, como aqui 10 he puesto, seguí mi camino para la
cibdad de Granada, alias Salteba, ques tres leguas de
Massaya; é assi en aquella cibdad como en más de otros
dos adelante resplandes~e Massaya de noche, como lo
suele ha~er la luna muy clara, pero quassi como Iu~e po­
cos dias antes de ser llena.

Oy d~ir á aquel ca~ique de Lenderi que avia él entra­
do algunas v~es en aquella pla~ donde está el ~o de
Massaya con otros ca~ques, é que de aquel p~o salia
una muger muy vieja desnuda, con la qua! ellos ha~ian

su monexico (que quiere d~r con~ejo secreto) é consul­
taban si harian guerra 6 la excusarian 6 si otorgarian
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treguas á sus enemigos; é que ninguna cosa de importan·
cia haPan ni obraban sin su p~er é mandado; é quella
les d~ia si avian de ven~er 6 ser ven~dos, é si avia de
llover é cogerse mucho mahiz, é qué tales avían de ser
los temporales é su~essos del tiempo que estaha por ve­
nir, é que asi' aca~ia como la vieja lo pronosticaba, ];:
que antes ó despues un dia ó dos que aquesto se hi~iesse,

echaban alll en sacrifi~o un hombre ó dos ó más é al­
gunas mugeres é muchachos é muchachas; é aquellos que
assi sacrificaban, yban de grado á tal supli~io. :e que
despues que los chrisptianos avian ydo á aquella tierra,
no queria salir la vieja á dar audien~ á los indios aíno
de tarde en tarde ó quassi nunca, é que les de~ia que los
chripstianos eran malos é que basta que se fuessen é los
echassen de la tierra, no queria verse con los indios, como
solia. Yo le pregunté que cómo baxaban á la pla~a, é
dixo que primero avia por donde baxar por la peña; pero
que despues se avia hecho mayor pla pla~, é avia caydo
de todas partes la tierra, é se avia quitado aquel de~en­
dedero é oportunidad de baxar. Yo le pregunté que des­
pues que avían avido su con~ejo con la vieja 6 monexico
qué se ha~a ella, é qué edad tenia ó qué dispusi~on: é
dixo que bien vieja era é arrugada, é las tetas hasta el
ombligo, y el cabello poco é al~do há~ arriba, é los
dientes luengos é agudos, como perro, é la color más os­
cura é negra que los indios, é los ojos hillldidos y en~en­

didos; y en fío él la pintaba en sus palabras como debe
ser el diablo. Y esse mesmo debia ella ser, é si este d~ia

verdad, no se puede negar su comunica~on de los indios
é del diablo. É despues de sus consuita~iones essa vieja
infernal se entraba en aquel p~o, é no la vian más hasta.
otra consulta.

Destas vanidades é otras copiosamente hablan los in­
dios, é segund en sus pinturas usan pintar al diablo, ques
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tan feo é tan lleno de colas é cuernos é bocas é otros vi­
sages, como nuestros pintores lo suelen pintar á los piés
del arcángel Sanct Miguel ó del apóstol Sanct Bartola­
mé, sospecho que le deben aver visto, é quél se les debe
mostrar en semejante manera; é assi le ponen en sus
oratorios é <;asas é templos de sus y<!olatrias é diabólicos
sacrifi{:ios.

A par de la boca desta sima de Massaya estaba un
grand monton de ollas é platos y escudiIIas é cántaros
quebrados é otras vassijas, é algunos sanos é de muy
buen vidriado ó l~ de tierra, que solian llevar los indios,
quando allí yban, llenos de manjares é diverssos potajes,
é los dexaban allí, di~iendo que eran para que la vieja
comiesse, é por la compla~er é aplacar, quando algun te·
rremoto 6 temblor de tierra ó otro re~io temporal se se­
guia, porque pensaban que todo su bien ó su mal pro·
~edia de su voluntad della.

Aquella possada ó materia (donde aquella vieja d~ia

este indio que se recogía) yo no lo sabría comparar ni
me pare~io de otra manera que la pasta del vidrio,
quando está cO\'iéndose, ó como el metal ó bron~e de
una campana ó de un tiro de pólvora, é assi aquello que
hervia en el po~o de Massaya pare~ia lo mesmo. Son
las paredes de la barranca mayor de piedra r~ia en parta
é de tosca é deleznable en la mayor cantidad del ~ircuy·

00; y el humo que sale del ~o, es de la parta del Leste,
y extiéndese al Hueste por la continua<;ion de la brisa, y
en la boca del p~o, á la orilla, há<;ia el Norte, tambien
sale un poco de humo. Este monte de Massaya está á
seys ó siete leguas de la mar del Sur, é apartado de la
costa dentro en tierra en d~e grados y medio, pocos
minutos más 6 menos, de la línia equin~al en la parte
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de nuestro polo ártico. É aquesto baste quanto á lo que
prometí escribir en este quinto capítulo.

CAPITUW VI

En que se tracta é ha"e memoria de cierta rela.;:ion que escribió
fray Blás del Castillo, de la Orden de Sancto Domingo, é la en­
de~ó al reverendo padre fray Tomás de Berlanga, obispo de
Castilla del Oro. el qua! frayle entró en el dicho infierno de Mas­
saya; é por evitar prolixidad d~irse há lo que hat;e al caso, dexan­
do muchas menuden~, quél quiso dePr á su propóssito ó por
su voluntad.

Tarde se remedian las palabras que por el mundo se
despa,.,en contra la verdad, aunque esta, sabiéndoSi-, las
confunda é deshaga; porque no todos los primeros mal
informados pueden despues ser avisados é desengañados
de lo que antes se 000.

Si este padre fray Bláa del Castillo nñrára que era
posible venir á mis manos su rela~ion, no dixera. en la
introduc;ion della que Gon9'lo Fernandez de Oviedo, cho·
ronista de las Indias de Sus Magestades, no más de por·
que avia visto el dicho infierno de Massaya, le pidió por
armas á Su Magested, etc. Si dubda á nñ nunca me
passó por pensanúento pedir tales armas ni merced, ni yo
ni otro chripstiano las debe querer, y el frayle 000 lo
que le plugo en ello. En lo que yo escribí en el capítulo
prec;edente OOe lo que ví é lo que sentí, y este religioso
dic;e lo que á él le fué mostrado por sus ojos, segund lo
entendió: é no me maravillo de que baxando á la pla9'
desta sima, tenga otra vista é haya más cosas que notar
de las que yo tengo dichas en este caso. É por tanto,
abreviando su relac;ion, sin dexar de dec;ir lo que á su
relac;ion compete y es substan9ial, diré lo que siento de



su motivo é lo que despues he entendido desta materia,
porque el letor quede más informado de la historia.

Este frayle, el año de mil é quinientos é treynta é qua·
tro, estando en Nicaragua oyendo hablar en este infierno
de Mossaya, tuvo desseo de lo ver, é no pudo por entono
ees porque yba al Perú, desde donde volvió después á la
Nueva Espaila. Yen el año de mili é quinientos é treyn·
la y seys fué desde México á Nicaragua, que hay qua­
trOl'ientas leguas por tierra; é fuésse á Granada, é acordó
de yr á ver á Massaya despues que lo ovo comunicado
con un frayle de Sanct Fran~isco, flamenco ó fran~és

que alli halló, llamado fray J ohan de Gandabo. Y para
esto tornó en su compafiia á Johan Anton é Johan San·
chez Portero é Fran~ Hernandez de Guzman, é lle­
garon á ver aquella sima martes en la tarde, dia de Sanct
Basilio, dO\'" de junio de mili é quinientos é treynta é
siete años. É di~e este padre que ninguno de los que
alli han subido, no saben d~ ni afirmar qué cosa es
aquello que ven en aquel profundo; porque unos di!;en
ques oro, otros ques plata, é otros ques cobre, otros ques
hierro, é otros piedra ~fre, é otros agua, é otros di4;en
ques infierno ó espiradero del mal; que en el fin de su
relat;ion hablará sobre todos essos pa~eres, pues no se
confirman ni hay quien sepa dar á entender lo que
ven á quien no lo ha visto. É di~ que crest;ido su desseo
de entrar á ver qué cosa es aquello, que en aquel abismo
con tan grand furia é ruydo de dia é de noche assi hiero
ve, comen~ó á reprender los que aquella tierra avían go­
bernado, pues que en cator<;e aftos ó más que en ella avia
chripstianos no se avia entendido qué cosa era aquello,
porque aunque no fuesse cosa de provecho lo que allí es·
tá, seria muy bien inquirirlo para la conversion de los
indios, é seria ha~er mucho servi~o al Emperador, nues~
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tro señor, el que esta verdad é secreto supie.sse. É cer­
tificaba á los ques dicho este padre que si le diessen
aparejo é indios que entrassen con él, quél entraria en
aquel infierno, porque él solo no bastaria á sacar cosa
alguna de lo que en aquella caldera profunda ó p~ ques
dicho avia. 11: aquel Johan Anton dióle del codo, é díxole:
"Callad, padre: que por ventura Dios no quiere que lo
descubran capitanes ni personas ricas) sino pobres é hu­
millados.u

Despues que estuvieron allí platicando é se hartaron
de ver aquel fuego é suma, se tornaron á Granada, con­
gertando la entrada al dicho infierno: é desque estuvie­
ron en la cibdad, consejánronse con aquel frayle flamen­
co, el qual ya antes avia visto á Massaya é desseaba saber
este secreto, é aun les dixo que aquello que allí ardia, no
podia ser sino metal de oro ó plata é la mayor rique<;a del
muodo: é dábales algunas ra90nes para que ello subge­
diesse assi, é que á su pares~er seria bien entrar á lo ver.
Pues cómo fray Blás é los demás oyeron esto, é quel
frayle fran9isco hablaba á propóssito de su cobdi<;ia, aco­
gieron otros dos compañeros: el uno se d~ia Gon~alo

Melgarejo y el otro Pedro Ruiz, vec;inos todos de la mes­
ma Granada. É todos seys é fray Blás juraron el secreto
é capitula~ion: é prometió fray Blás de ser el primero
que en aquel infierno entrasse, y el Johan Sanchez Por­
tero se profirió de ser el seguodo, é Pedro Ruix díxo quél
seria el tef\:ero: é assi les paresPó que no avia nesc;essidad
que indios entrassen, sino que se estuviessen arriba con
los otros compañeros restantes para meter é sacar los
que avian de entrar.

Con este con¡;ierto ya dicho, el frayle é J ohan Anton
é Franc;isco Hernandez fueron con cuerdas de cabuya á
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medir la hondura que avia hasta la plaza del dicho in­
fierno; é no se pudo por eston~es saber, porque la cuerda
se les quebró por muchas partes.

Despues, á los treynta de aquel mes, J ohan Anton so­
lo fué con mucha cantidad de cuerda é lo midió; é halló
que hasta ~erto muladar ó manton de tierra é piedra que
hay abaxo en la plar;a, son ¡;iento é veynte brar;as. Des­
pues, á los ocho de agosto, volvieron á Massaya fray Blás
é Jahan Anton, para mejor se informar de la medida, é
anduvieron el terreno de dicho infierno todo por arriba
(en que hay una legua é de malíssimo camino), por con­
siderar é ver por qué parte debia ser la entrada más á
propóssito é segura; é tornando á medir, hallaron que
avia hasta la peña prin¡;ipal, que está 6 sale en medio del
camino, sessenta é seys brar;as, é desde la dicha peña
hasta el muladar ó montan de tierra ques dicho que está
abaxo, otras sessenta é siete brar;as; é desde allí hasta la
plar;a abaxo di~e este padre que han ~ient bra~as, é desde
las plar;a hasta aquella materia que hierve otras ~iento;

de manera que todas son tr~entas bra~as 6 más, desde
donde todos pueden llegar arriba á verlo é hasta donde
anda aquello que hierve. Y hecha esta diligen~ia, se tor­
naron á Granada.

Esta medida yo no la apruebo ni la creo, ni otros mu­
chos que alli han estado, ni tampoco el gobernador Ro­
drigo de Contreras, que se halló pressente quando este
frayle entró la te~era vez en aquel infierno ó sima, é
otros muchos que en confonnidad di~en que desde lo
alto hasta la plar;a no hay más de ~iento é treynta bra­
~as: é assi me pare~eron á mí, quando lo ví que podria
ser ello, poco más ó menos. Pero pues dixo que yo pedí
por annas aquel infierno, assi como en ello no dixo lo
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~erto, no me maravillo que se alargue en su medida, la
qual no aceptará ningun hombre de ra~on é buena vista
que allí haya subido é visto aquella hondura.

A los veynte de agosto se tomaron á juntar el frayle
é sus compafieros, é retificaron su compañia é ordenaa
ron de contribuyr en los gastos, y eximieron dessa costa
á este padre par ser religioso y el inventor desta su em­
pressa é se of~ia de ser el primero que avia de guiar ó
entrar donde es dicho. Assi, por las aguas que sobrevi­
nieron, para allegar los pertrechos é maromas é cosas nes·
~essarias para efettuar lo que estos desseaban, se dilató
algunos meses este neg~io; pero juntadas todas las pa­
leas é recabdo de todo lo nes~essario, se pusieron en un
pueblo de indios, que se llama Marnb~ima~1, que está
media legua de Massaya, el qual pueblo servia á aquel
Gon~o Melgarejo, consorte de los sussodichos. Hi9íé­
Tonse muchos aparejos para esta labor, assi como poner
una asa de hierro á un servidor de lombarda gmesso, é
una esphera grande redonda de hierro con sus barras,
que se podria abrir é cerrar, para meter en ella cangiloa
nes de barro, que en ~erta manera metidos en aquel
p~o pudiessen sacar en ellos de aquel metal ó licor. É
parque faltaba un cabestrante é no lo mandaban ha~er

par no ser descubiertos, el frayle lo hi~ par su mano en
el lugar ques dicho que estaban todos los otros aparejos:
é un miércoles, diez dias de abril del año de mili é qui­
nientos é treynta y ocho, juntado el frayle é su compaftia,
el Pedro Melgarejo les dixo questo era un peligro notorio
é nunca visto su semejante, é no queria estar pressente á
la entrada de aquel infierno, porque pensaba que quan·
tos entrassen, avían de morir é se quemarian vivos; pero

~T Debe ser Monimbó.
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quél se queria yr á su pueblo de Mam~ima é les daria
indios é todo recabdo. é que! frayle é sus compañeros se
fuessen con Dios. Tambien se salió afuera el Fran~isco

Hemsndez. Al fin los quatro compañeros restantes J ohan
Anton, J oban Sánchez, Pedro Ruiz é fray Blás pr~e­

dieron en su tema é fueron á la cwñbre de Massaya, y el
viernes siguiente assentaron el cabestrante, quél puso é
todo lo demás á punto para entrar otro dia siguiente
sábado.

Di~e este padre que la boca deste infierno es como una
campana la boca há~a arriba y ensangostándose para
abaxo, é arriba en laa orillaa no está igual en altor como
la otra ya dicha, é á la parte oriental, ques há~ia la otra,
ó sea más igual é baxo, é por todas las otraa partes está
mucho más alto, é al Poniente es quassi un ter~o más
alto que por el Oriente: quiere d~r, que si á Oriente
tiene tr~entaa bra~aa de hondo, como di~e el frayle
que las tiene, que son quinientas é más al Poniente.

Crian por todas aquellas peñas é socarenas, que están
ha~ dentro del infierno, muchos papagayos grandes é
pequefios, porque es mucha la distan~ que hay de parte
á parte de la boca, que será á p~er un tiro de falcone­
te ó passavolante, é bien se puede andar la boca á pié
alrededor, aunque es mucha la distan~a, é hay una legua
en tomo é de mal camino: é yéndose ensagostando la
boca desta sima para ayuaso, como es dicho, há~ese allá
abaxo una plac;a grande, no bien redonda, prolongada un
pooo de Oriente á Poniente, que terná de ancho abaxo
quassi un tiro de escopeta; é de la tierra que de muchos
tiempos é afios ha caydo con laa muchaa aguaa é temblo­
res de tierra (los quales en aquellaa partes son muy con­
tiouos) hay tanta tierra é piedra abaxo en la pla~a, que
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se ha~en arrimados á las paredes de las barrancas, alre~

dedor de la plac;a, unos muladares ó montones de tierra
é piedra de <;ient estados é más en alto. La tierra de las
barrancas é paredes alrededor es de mucbas colores, con­
viene saber: blanca, negra, roxa, ac;ul, amarilla é parda:
vienen alredeilor en todas las barrancas de alto á baxo,
que paresc;e que van al profundo bá~ia lo que bierve, unas
~intas ó vetas, unas derechas é otras dando vueltas como
culebras, que se diferen~ian mucho de la otra tierra de
las barrancas; é las dichas vetas son más anchas que palo
mo é medio é dos palmOs.

En toda la parte de dentro, en paredes ni en la plac;a,
no hay rama ni bierba cbica ni grande, sino tierra de pe­
ña tosca, y de las más peñas que quiten dellas peda~s,

son muy pessados, como que tienen metal en SÍ. É lo
mesmo tiene la tierra que arrancaron de sobre las vetas,
non obstante que la v~indad del tan grand fuego todo
lo tenga chupado é atraydo á SÍ. En la plac;a abaxo, de
lo que ha caydo de arriba de peñas muy grandes, como
quatro Ó ~nco carretas jWltas, é de todas suertes, por
su mucha hondura é distancia, paresc;en desde arriba bo~

las ó chapines de mugeres: está la dicha plac;a llena de
espinas negras é Wl poco rubias, á manera de listas ó ras­
pas de trigo, quel mesmo infierno arroja é despide de
abaxo con tonnentas é huracanes, quando éssas escorias
echa por el ayre muy quemadas é recogidas é livianas,
como esponjas.

CAPITULO VII

De 10 que dice el auctor ó choronista aditando Ó advirtiendo al
letor en lo que está dicho de la relacion del frayle.

Antes que á más se p~eda en la rela<;ion deste padre
fray BIáB del Castillo, porque el que lee no dexe de saber



lo ~ierto, en que me parOS\'e é aun afirmo que se engafta
este religioso, ó yo no lo sentí assi quando vi este espec­
táculo ó monte de Massaya, pues di~e que la pla~ baxa
desta sima no es redonda, sino prolongada, é aún me pa­
r~io redondíssimamente perfetto su c;írculo, ex~epto si
se dehe comprender é sospechar qué no siempre tiene una
forma, sino que con el tiempo ha~e mundan~a, á causa de
aquel continuo hervor que en lo baxo anda de aquel
fuego ó licor que alli está pues quel~ le han visto en
este tiempo que ha que los chripstianos están en aquella
tierra más hondo, al paresger, de lo que en dichos tiem­
pos otros le han visto, ó por aguas ó tierra tremol, ó por
qualquier cosa quello sea. :f: aquellos muladares que este
padre di~e que hay abaxo en torno de la pla~a, tampoco
yo no los vi quando en aquel monte subí, ni aquellas ve­
tas de muchas colores é continuados, como él dige, sino
á partes; é no por órden sino una mancha acá é otra
acullá, desviadas. Torno á d~ que no me maravillo
que allá abaxo tenga aquella profundidad otra figura ó
parell(;er muy distinto de lo que desde tan léxos pueden
considerar 6 ignorar los ojos humanos, viéndolo desde la
parte superior que aquello se mira, é desde donde yo
estuve mirando aquella sima: quanto más que aun en las
cosas que los hombres miran desde tan {:erca, los unos
como los otros lo suelen juzgar en diferente manera en
muchas particularidades; é assi las entienden diferen­
~iadamente por defetto de los meamos ojos, por la dife­
ren~ ó porque el sentido es diferente en los hombres,
ó por otras causas que á este propóssito se podrian dar,
en que no me quiero detener por p~eder en la rela~ion

deste religioso.
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